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TEATRO  MEXICANO. 


AMOR  DE  CIELO! 


(DRAMA  ORIGINAL  EN  TRES  ACTOS.) 


MÉXICO:  1880 
Imprenta  de  J.  F.  Jexs,  Sax  José  el  Real  X.  %% 


Propiedad  en  lengua  inglesa,  reservada. 
Propriety  in  Jhiglish  reserved. 


Señor  Don  Manuel  Esquino. 
Estimado  amigo: 

En  nuestras  conversaciones  amistosas  no  me  es  permitido  h-icer 
fe  menor  apreciación  de  la  época  vireinal  de  México,  sin  merecer 
reproches  de  exaltado  españolismo  de  Vd.  "No  es  Vd  insto  nara 
con  España,"  me  repite  sin.  cesar,.  J  [ 

Está  Vd.  en  un  error  Yo  hablo  del  vireinato  español  en  México 
como  de  cosa  propia.  En  Colón  acaba  España  v  en  Cortés  comienza 
México:  la  patria  mía  broto  desde  la  primera  mirada  de  amor 
que  se  cambiaron  Don  Hernando  y  ]a  Malintzin.  Jamas  he  dudado 
que  sean  nuestras  la  falanje  heroica  de  hombres  de  acero  y  corazón 
épico,  que  enseñorearon  estas  tierras;  la  pléyade  radiante  de  frailes 
angelicales  que  las  civilizaron,  y  esa  austera  galería  de  vireves  dis- 
pensadores de  paz  y  de  justicia,  que  las  gobernaron  tres  siglos  VI 
juzgar  lo  propio,  \  d .  comprenderá  que  no  me  es  dado  hacerlo  nunca 
sm  ternera  y  sin  respeto. 

j  Para  desagraviar  la  susceptibilidad  de  Vd.,  le  dedico  este  drama 
sin  creer  que  pueda  tener  otro  mérito,  que  el  de  trazar  con  verdad 
el  noble  carácter  de  nuestros  antecesores. 
¡Qué  grandioso  y  elevado  carácter  el  de  nuestros  progenitores' 

S .  vS/  ?°  '  Cían  1Ímp-°S  COm°  el  Uonor'  "flexibles  como  el  de- 

ber y  rectos  como  la  justicia. 

Cual  im  homenaje  de  amor  y  de  admiración  á  la  memoria  de  tan 
egresos  varones,  acepte  Vd.,  que  es  tan  español,  la  afectuosa  de  Ib 
caloría  que  de  un  mal  drama,  le  hice  un  buen,  amigp  q  b    s   m 


México,  Abra  de  1880. 
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At    leA-vK  ¿4 


"^ZEÜRSOlSr^vTES. 

El  vireyde  México  "D.  Antonio  Sebastian  de  Toledo,  i  }IarCiueses  de  Mancera. 

La  vireina  D?  Leonor  Carketo.  ) 

El  R.  i'.  Antonio  Niñez. 

Inés. 

D.  Lope. 

1).  Vasco. 

La  escena  pasa  en  el  Palacio  Vireinal  de  México  y  en  el  año  de 
1668. 

Una  sola  decoración  para  todo  el  drama.  Representa  uno  &  los  sa- 
lones principales  del  Palacio  vireinal  de  México,  con  cuatro 
puertas  practicables  todas;  dos  en  el  fondo  y  una  a  cada  lado.  ±,1 
menaje  de  la  época  y  de  gran  lujo. 


i  AMOR  DE  CIELO! 


ACTO  PRIMERO. 

ESCENA  I. 
D»  Inés.—  D.  Vasco. 

Mucho  ansiaba  por  hablaros  á  solas. 

¿Qué  tenéis  de  urgente  que  decirme? 

Necesitamos  apresurarlo  todo,  pues  á  lo  que  sé,  la  corte 
pronto  cambiará  residencia  y  hasta  hoy  ignoro  si  tenga  de 
ir  con  ella  ó  deba  de  permanecer  aquí. 

Nada  se  resuelve  aún.  Se  habia  determinado  al  principio 
que  solo  se  trasladasen  al  Coyoacan  la  señora  vireina  y  el 
enfermo;  mas  D.  Lope  lo  resiste  y  los  físicos  acuerdan  en 
este  momento  el  mejor  parecer,  para  comunicarlo  al  señor 
vi  rey. 

¿Cuál  es  por  fin  la  dolencia  que  á  D.  Lope  aqueja? 

Xo  saben  los  físicos  á  qué  atribuirla.  Sombría  tristeza 
abate  el  ánimo  de  D.  Lope,  y  tenaz  melancolía  angustia  sus 
espíritus  y  amengua  sus  carnes. 

Si  llega  á  trastornarse  su  razón  ó  si  mayor  desgracia  vi- 
niese  

¡  Dios  no  lo  quiera!  La  señora  vireina  moriría  de  dolor: 
ama  á  su  hijo  único  con  ternura  incomparable. 

Ño  es  de  esperarse  lo  adverso,  pues  anda  de  mejoría. 
Hoy  que  cuenta  ya  días  de  alivio,  deberíamos  aprovechar 
la  oportunidad  de  hablar  á  sus  excelencias,  Inés.  ¡Es  mu- 
cho lo  que  sufro! 

¿Hablasteis  ya  al  señor  virey? 

Xo  aún;  mas  resuelto  estoy  á  hablarle  ahora  mismo. 

Dudo  si  seria  yo  discreta  hablando  hoy  á  la  señora  vi- 
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reina.  Tan  triste  está,  que  temo  ofender  su  dolor,  hablán- 
dola  de  mi  felicidad ! 

Vasco.  Más  tarde. . . .  quizá  nuevos  accidentes  lo  impidan.  No 
olvidéis,  Inés  mia,  que  cada  instante  que  mi  dicha  se  re- 
tarda, es  un  siglo  de  tormento  el  que  sufro ¿Por  qué 

no  disponemos  todo,  tan  luego  como  hablemos  al  señor 
marqués,  á  reserva  de  avisarlo  en  buen  tiempo  ala  señora 
marquesa? 

Inés.  ¡Ah,  no!  Sin  su  previa  anuencia  nada  haré.  A  la  señora 

vireina  no  solo  la  respeto,  sino  que  la  amo  con  todo  mi 
corazón  ¡No  podéis  adivinar  cuántos  y  cuan  grandes  son 
los  beneficios  que  la  debo! 

Vaso©.  No  ignoro  que  muertos  vuestros  padres,   quedasteis  á 

su  lado,  no  como  una  dama  de  su  corte,  sino  como  una  hi- 
ja muy  querida.  Si  yo  también  la  amo  tanto,  es  porque 
bien  sé  que  ha  sido  para  vos  una  segunda  madre! 

Inés.  No  es  ese  el  mayor  beneficio  que  de  ella  he  recibido.  Lo 

que  hasta  ahora  ignorabais,  Vasco,  es  que  la  señora  mar- 
quesa salvó  en  un  dia,  la  vida  y  la  honra  de  mi  padre. 

Vasco.  Nunca  me  habéis  dicho 

Inés.  ¡Cuando  es  muy  honda,  la  gratitud  es  muda !  Vi- 

víamos en  mi  pueblo.  D.  Manuel  de  Asbaje,  mi  padre  y 
señor,  era,  como  uno  de  los  labradores  más  acomodados 
del  lugar,  el  alférez  de  la  milicia  rural  de:  Nepantla.  El 
servicio  llevó  en  una  ocasión  á  mi  casa,  al  capitán  de  ella, 
que  era  joven  y  opulento.  Entonces,  deshojando  el  capullo 
de  la  infancia,  dejaba  de  ser  niña  yo,  para  comenzar  áser 
moza.  El  joven  osado  y  mal  advertido,  al  verme,  me  ga- 
lanteó descomedido  en  presencia  de  mi  padre.  Era  éste 
español  y  era  hidalgo,  y  con  el  puño  le  afrentó  en  castigo 
el  rostro.  La  ley  de  la  disciplina  condenaba  á  mi  padre  á 
la  muerte  y  al  deshonor. . .  .  Vine,  me  arrojé  á  los  pies  de 
la  señora  vireina,  quien  devolvió  á  mi  padre,  por  su  in- 
fluencia y  por  sus  ruegos,  la  honra  y  la  vida. . . .  ¿Puede 
existir  más  grande  y  más  sagrado  motivo  de  gratitud? 
¿Podré  amarla,  Vasco,  lo  bastante? 

Vasco.  Ayudará  desde  hoy  mi  corazón  al  vuestro,  á  pagarla 

deuda  tan  noble  de  amor. . . . 

No  retardéis  más  hablarla  del  nuestro Decidla  sin 

temor  una  sola  palabra  y  no  dudéis  que  generosa  apresu- 
rará ella  misma  nuestra  dicha. . .  . 

Inés.  Se  lo  confiaré  todo  para  demandar  su  venia. ...  A  menos, 
Vasco,  que  no  siendo  la  ocasión  propicia,  mejor  convenga 
el  retardarlo 

Vasco.  [Con  amarga  ironía.]  ¡Retardos  siempre!  Tal  parece  que 

deseáis  alejar  el  dia  que  debe  unir  nuestros  destinos,  como 
lo  están  ya  nuestros  corazones. . . . 

Decidme  la  verdad,  Inés  mia,  que  angustiosa  duda  des- 
garra mi  pecho.  ¿Por  v-sntura  no  me  amáis  ya?  ¿Será 
mentira  todo  ese  mundo  de  dicha  que  he  soñado? 


■¡No,  Inés!  ¡Preferiría  que  me  arrancaseis  la  vida!  Sabed 
al  fin  lo  que  deseaba  callar.  Cada  instante  que  pasa,  más 
se  desvanece  el  lampo  incierto  de  mi  ventura.  El  virey 
quiere  torne  yo  á  España  por  la  primera  flota  que  arribe, 
y  yo  no  puedo  alejarme  de  este  suelo,  sin  que  antes  seáis 
mia,  sin  llevar  á  mi  lado  á  la  que  vive  ya  dentro  de  mi 
alma 

(Agitada.)  ¿Qué  decís,  Vasco?  ¿Partir  vos?  ¡Eso  no 
puede  ser! 

El  marqués  lo  quiere  así.  No  debo  resistir  su  voluntad. 
Tuve  la  desgracia  de  no  conocer  á  mis  padres:  huérfano 
desde  muy  niño,  á  su  lado  crecí  y  mi  padre  lia  sido.  El 
mandóme  á  luchar  en  Flandes;  él,  al  venir,  me  trajo  á 
Nueva  España  para  hacerme  capitán  de  sus  alabarderos. 

Si  el  marqués  lo  manda si  ordena  que  marche . 

(Llorosa  y  ¿¡oliente.)  ¡  Marchar  y  dejarme  para  siempre! 
¡Marchar  sin  decirme  una  palabra! 

¿Para  eso  atesoró  mi  corazón  raudales  de  ternura?  ¿Pa- 
ra eso,  Vasco,  me  habéis  robado  el  alma  que  engañada  os 
entregué,  palpitante  de  amor  y  de  iuocencia?  (Llora.)  ¡No 
me  amáis! 

¡Partir  y  dejaros!  ¡Imposible!  ¿C¿mo  marchar,  dejando 
en  vos  aquí,  mi  corazón  y  la  savia  misma  de  mi  ser? 

¡No  lloréis,  Inés!  ¿Por  cuál  fementido  engañador  y  mal 
caballero  me  habéis  tomado  á  mí?  ¡Sin  vos  no  partiré  ja- 
mas! 

(Llorosa.)   ¿Y  si  el  virey  insiste  en  que  marchéis  solo? 

No  insistirá.  ¡Ah!  Si  insistiese  ¿qué  me  importaría  en- 
tonces el  virey  á  mí?  Su  pan  y  sus  beneficios;  las  insignias 
y  la  espada  que  me  ha  dado,  todo  se  lo  arrojaría  por  per- 
manecer digno  y  á  vuestro  lado. 

¡No  habléis  así,  Vasco,  que  inspiráis  miedo! 

Lo  haré  como  lo  digo,  si  viniere  el  caso.  Mucho  le  amo 
y  le  respeto;  pero  en  este  altivo  corazón  (golpeándose  el  pe- 
cho)  no  mandan  más  que  Dios  é  Inés ! 

No  sabéis  lo  que  es  amar ! 

Que  no  sé  lo  que  es  amar !  Y  la  flama  que  calcina 

mi  cerebro y  la  inquietud  que  me  devora  el  alma 

y  el  fuego  que  abrasa  mi  corazón y  el  deliquio  en  que 

vivo  anonadada. . . .  ? 

Jamas  alcalizareis  á  comprender  todo  lo  que  arde  aquí 
(señalando  la  frente)  y  acá  (señala  el  comzori). 

(Arrebatado  y  tomándole  una  mano.)  Lo  comprendo  por- 
que lo  siento,  Inés  mia!  Vos  sois  de  mi  alma  la  ilusión 
querida;  perenne  manantial  de  mi  alegría;  la  plenitud  de 
mi  esperanza  terrenal. 

Sin  cesar,  decidme  que  me  amáis,  Inés!  Decídmelo,  que 
nunca  se  sacian  de  escucharlo  mi  corazón  y  mis  oidos! 

Miedo  tengo  de  abrigar  más  amor  del  que  puede  caber 
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en  Ios-mezquinos  lindes  de  la  tierra;  del  que  puede  conte- 
nerse en  frágil  vaso  de  arcilla  miserable! 

¡Si  pudiéramos  amarnos  los  mortales  con  el  fuego  in- 
deficiente y  puro  con  que  los  ángeles  se  aman! 
Vasco.         ¡Inés!  ¡Inés  de  mi  corazón! 

(Entra  en  este  momento  la  r, ¡reina  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
Yasco.         (Aparte  á  Inés.)  ¡Habladla! 

ESCENA  II. 
La  vireina.— Da  Inés.— D.  Tasco. 

Vireina.     (Entrando.)  Inésl   Señor  capitán ! 

Vasco.        (Inclinándose.)  Señora  marquesa! 

Vireina.  (A  Vasco.)  ¿El  señor  virey  lia  terminado  ya  el  público 
despacho? 

Vasco.  Para  concluirlo  estaba,  cuando  me  ordenó  viniera  á  de- 
cirla á  V.  E.  fuese  servida  de  llamarle  tan  luego  como 
terminase  con  D.  Lope. 

Vireina.  (A  Inés.)  ¿Y  el  R.  P.  Antonio  tampoco  lia  venido  á  en 
trarme  recado? 

Inés.  Mientras  aquí  he  estado,  no  ha  venido. 

Vasco.  (A  la  ci reina.)  ¿Adelanta  la  salud  del  enfermo,  Exce- 
lentísima señora? 

Yireina.  Mis  inquietudes  no  disminuyen  á  pesar  de  la  mejoría 
que  en  él  se  nota. 

Vasco.  El  cielo  haga  se  restablezca  pronto  para  alivio  suyo  y 
tranquilidad  de  V.  E. 

Inés.  ¡El  cielo  lo  quiera  así! 

Yireina.  ¡Gracias,  hijos  mios!  Mucho  estimo  y  agradezco  la  sin- 
ceridad de  vuestros  deseos.  Los  votos  cíe  los  que  nos  aman 
son  de  feliz  augurio  siempre. 

Inés.  Nunca  serán  bastante  férvidos  los  que  hago  por  la  feli- 

cidad de  V.  E.,  á  la  que  tanto  debo. 

Vasco.         Son  nuestras  las  tristezas  de  V.  E. 

Yireina.  Bien  hacéis  en  considerarlas  como  propias,  pues  vos,  D. 
Yasco,  desde  que  á  Indias  vinimos,  vivís  á  nuestro  lado  y 
ocupando  en  palacio  el  cargo  de  más  confianza,  cual  si 
fueseis  de  nuestra  familia;  y  en  cuanto  á  tí,  Inés,  tiempo 
há  que  por  la  adopción  y  el  amor  eres  hija  nuestra. 

Inés.  La  salud  de  D.  Lope  ¿exigirá  al  fin  el  cambio  de  resi- 

dencia en  que  se  habia  pensado? 

Yireina.  Aunque  no  necesario  como  antes,  los  doctores  lo  juzgan 
todavía  conveniente. 
La  prudencia  del  señor  virey  mi  esposo,  resolverá  á  este 
respecto  lo  más  acertado,  y  espero  que  el  R.  P.  Antonio 
logrará  vencer  la  repugnancia  de  Lope  en  salir  de  aquí. 
(Dirigiéndose  á  Vasco.)  Tened  la  bondad,  D.  Yasco,  de 
ir  al  señor  virey  y  decirle  que  aquí  le  espero,  para  cuando, 
sea  servido  de  venir. 


Vasco.  (Con  respetuosa  i  ne1  i  nación.)  Voy,  pues,  con  vuestra  ve- 
nia. 

Vireixa.  (Cuando  Vas/o  ha  (halo  ya  algunos  pasos  pora  salir.)  De 
oídle  también  al  P.  Nuñez,  nuestro  capellán,  que  recibiría 
favor  en  que  por  acá  viniese. 

Vasco.        (Aporte  ó  Inés.)  Es  ocasión  de  hablarla. . . . 

\Vasco  sale  por  la  puerta   izquierda  del  fondo  y  quedan  la  vircina  é 

Inés.) 

ESCENA  III. 
La  vireixa. — Ixes. 

Vireixa.  (Sentándose  en  el  sitial  y  suspirando  ron  tristeza.)  ;  Av 
Inés!  Son  amargas  las  cuitas  con  que  la  Providencia  prue- 
ba á  veces  á  los  grandes  del  mundo  y  felices  de  la  tierra! 
En  vano  interrogo  hasta  el  más  tenue  de  sus  suspiros  y 
en  vano  al  pié  de  su  cabecera  paso  en  vela  noches  eternas 
de  angustia  y  de  dolor. . . .. 

¡Todo  es  inútil!  ¡Me  vuelvo  loca,  buscando  sin  encon- 
trar, la  causa  de  esa  honda  tristeza  que  devora  al  hijo 
mió! 

Ixes,  ¿  Por  qué  no  le  interrogáis  directamente,  señora?  El  rue- 

go de  una  madre  es  irresistible  para  un  hijo. 

Vireixa.  Cuando  le  pregunto  me  besa  la  mano  enternecido  y  res- 
petuoso  y  calla! 

Ixés.  ¿Y  en  tal  situación  no  tornáis  á  interrogarle? 

Vireixa.  No  quiero  añadir  á  sus  penas  el  remordimiento  de  no 
haber  tenido  confianza  plena  en  la  ternura  de  su  madre.... 
(Llorosa.)  Y  mientras  él  calla,  su  robusta  naturaleza  decli- 
na y  el  mal  desconocido  avanza. . . . 

Ixés.  Sanará  al  fin.  señora.  La  ciencia  asegura  que  estos  días 

últimos  han  sido  de  alivio. 

Vireixa.  ¡De  alivio  aparente!  ¿No  ves  su  rostro,  Inés?  A  voces 
está  diciendo  que  la  enfermedad  no  retrocede 

Enes.  Ket raido  en  su  habitación,  tiempo  ha  que  no  le  veo. 

S'ireixa.  Si  llegas  á  verle  no  le  conocerás!  Pálido  y  demacrado 
el  rostro,  debilitado  y  enjuto  su  cuerpo,  su  vitalidad  toda 
parece  refugiarse  en  sus  pupilas  que  fulguran  con  sinies- 
tro centelleo. 

(Apurada  y  doliente.)  ¡Y  morirá  sin  pronunciar  una  pa- 
labra! Con  la  sangre  de  su  padre  heredó  la  energía  de 
hierro,  el  indomable  carácter  de  los  marqueses  de  Alan- 
cera. 

[nés.  ¿El  maternal  cariño  no  le  da  luz  á  V.  E.  para  adivinar 

el  origen  de  esa  melancolía? 

riREiXA.  Mi  instinto  de  madre  no  puede  engañarme.  Te  acuer- 
das, Inés,  de  la  última  recepción  qne  hubimos  en  Palacio? 

lxés.  Sí.  La  hubo  con  motivo  de  las  fiestas  que  tuvieron  lu- 

gar por  la  conclusión  de  la  catedral. 
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Yireina.  Con  lal  motivo  vino  Lope,  que  estaba  en  fronteras  ga- 
nando tierra  sobre  los  indios. . . . 

Llegó  alegre,  sano  y  satisfecho.  Pasadas  las  fiestas  su 
tristeza  comenzó 

Inés.  ¿Creéis  entonces? 

Yireina  .    Nada  creo ;  pero  en  noches  de  febril  insomnio,  mucho 

he  pensado  en  tan  extraña  coincidencia 

¿Qué  pasión  se  despertó  entonces  en  su  alma,  para  hun- 
dirla en  tan  amarga  desolación?. ...  A  su  edad  solo  dos 
pasiones  pueden  enseñorearse  así  del  corazón  del  hombre: 
el  amor  y  el  odio! 

(Le cantándose.)  ¿A  quién  ama?  A  quién  odia  Lope? 

i  Odiar!  No;  no  puede  odiar,  Inés!... .  Si  es  hijo  mió!... 

Inés.  Tranquilizaos,  señora.  Si  D.  Lope  ama,  quizá  su  mal 
tenga  remedio 

Yireina.     ¡  T  si  ama  un  imposible! 

Inés.  Nada  lo  es  para  los  vireyes  de  Nueva  España. 

Yireina.    El  poder ¿qué  importa  sea  de  oro,  si  al  fin  es  una 

cadena  y  mas  pesada  que  las  otras? 

Nosotros  estamos  obligados  á  amar  dentro  nuestra  pro- 
pia cla^e.  La  sabia  previsión  y  el  amor  de  nuestros  reyes 
á  sus  pueblos,  prohibido  tienen  además,  casar  los  vireyes 
á  sus  hijos,  donde  mismo  ejercen  su  poder. 

Inés.  (Agitada.)  La  que  no  es  noble,  entonces,  ¿no  puede  amar 

á  quien  lo  es? 

Yireina.  El  noble  no  puede  enlazarse  fuera  de  su  clase,  sin  re- 
nunciar á  ella  y  á  sus  privilegios. 

Inés.  (Agitándose.)  Hago  mal  entonces,  yo ? 

Yireina.    (Azorada.)  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Inés.  No.  ...  no (Reponiéndose,)  Perdonadme  si  me  han 

vendido,  al  desbordarse,  mis  propios  sentimientos. 

Yo  amo  con  toda  el  alma  y  quiero  decíroslo  para  impe- 
trar vuestra  venia. 

Ytreina.     (Agitada.)  ¿A  quién ?  á  quién,  hija  mia ? 

Inés.  ¡Un  noble  es  quien  me  ama. . . . ! 

Yireina.  Dudo  lo  sea  tanto  como  lo  es  tu  pecho.  Me  aterra,  Inés, 
que  ames.  Ternura  maternal  por  tí  he  sentido  siempre, 
y  cual  si  tu  madre  fuera  te  conozco.  Mucho  temo  no  pue- 
das encontrar  sobre  la  tierra  pensamiento  que  vuele,  ni 
corazón  que  lata  cual  los  tuyos. 

Inés.  Si  el  que  me  ame  entraña  su  propio  sacrificio....  Si  ale- 

jada de  él  por  la  gerarquía  y  el  nacimiento,  no  debo  amar- 
le, no  le  amaré,  aun  cuando  pedazos  se  haga  mi  corazón,  i 

(Llorosa  y  besando  la  mano  de  Leonor.)  Yos,  señora,  que 
tan  buena  habéis  sido  siempre  para  conmigo,  no-  me  ne- 
guéis ahora  el  último  favor  que  os  pido:  alejadme  de  aquí, 
Tjara  que  pueda,  renunciando  á  él,  renunciar  á  mi  dicha 
para  siempre. 

Yireina.    No  llores.  Si  el  hombre  á  quien  amas  es  digno  de  tí,  to-  j 
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do  obstáculo  á  tu  dicha  será  allanado  ó  muy  poco  mi  po- 
der alcanza ¿Mas  á  quién  amas,  hija  mía ? 

Inés.  _  (  [  acüandoy  ruborosa.)  Los  labios  se  resisten  á  pronun- 
ciar el  nombre  que  solo  sin  palabra  está  acostumbrado  á 
pronunciar  el  corazón D.  Vasco  de  Gil,  vuestro  ca- 
pitán de  alabarderos me  ama! 

Vieeixa.     Si  le  crees  capaz  de  hacerte  feliz;  si  le  amas,  confía  en 

mí Me  encargo  yo  de  tu  dicha.    Hablaré  á  mi  esposo 

y  te  haremos  la  de  D.  Vasco,  en  la  primera  tregua  que 
nuestro  propio  dolor  nos  proporcione. 

Ixes.  ((hn  efusión y  besándola  la  mano,)   ¡Grande  y  generosa 

es  vuestra  alma,  señora  mia!  Me  avergüenza  y  me  re- 
muerde haber,  en  mi  egoísmo,  olvidado  vuestra  dolor, 
para  hablaros  de  mis  cuitas. . .  . 

El  cielo  devuelva  á  D.  Lope  la  salud  y  colme  á  V.  E. 
de  todas  las  venturas  que  le  desea  mi  corazón ! 

Vieeixa.  ¡Pobre  hijo  mió! Escucha,  Inés:  espera  aquí  y  én- 
trame aviso  cuando  el  señor  Virey  sea  llegado.  (Se  aleja 
para  salir  por  la  puerta  del  lado  izquierdo.) 

Ixes.  {Dirigiéndose  para  detenerla.)  No  os  vayáis,  señora,  sin 
perdonarme  que  ha  va  interrumpido  importuna  vuestro 
inviolable  dolor 

Vieeixa.  Tranquilízate,  hija  mia!  El  que  sufro  es  tan  grande  que 
al  torturarlo,  no  enjuta,  sino  que  ablanda  el  corazón. 
La  sola  compensación  que  tenemos  los  poderosos,  es  la  de 
poder  llenar  los  ajenos  de  toda  la  felicidad  de  que  carece 
el  propio. 

El  cielo  nos  puso  arriba  para  derramar  el  bien  desde 
mas  alto.   (Sale  la  Vi  re  i  na.) 

ESCEXA  IV. 
Ixes. 

Ixes  .  (Después  de  un  momen  to  de  meditación  y  silencio. )   ¡  Horri- 

bles sospechas  cruzan  por  mi  mente,  cual  relámpagos  si- 
niestros que  desgarran  el  sombrío  seno  de  nube  enneore- 
cida! 

Durante  las  últimas  fiestas,  D.  Lope  no  se  separó  un 
momento  de  mi  lado.  Aún  siento  sobre  mí  las  huellas  cal- 
cinadas del  golpe  de  su  mirada  tenaz,  ardiente  y  deslum- 
bradora.^ Al  verme  entonces  por  la  vez  primera,  su  rostro 
palideció  descompuesto  y  desfalleció  sobre  los  labios  su 
palabra  vacilante  . .  . 

El  amor  que  enciende  en  rubor  nuestro  rostro  cual  si  lo 
envolviera  en  tenue  velo  de  púrpura;  el  amor  en  el  hom- 
bre tiene  pálida  la  color  y  el  acento  balbuciente SI 

me  amara!  Oh,  no!  Imposible!  Un  doble  abismo  nos  se- 
para. .  . .  Muy  lejos  la  una  de  la  otra,  se  mecieron  nues- 
tras cunas,  y  mas  lejos  aúa,  laten  desacordes  nuestros  co- 
razones. (Pausa.) 
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Lleno  está  el  mío  hasta,  desbord  irse  del  amor  en  que 
Vasco  le  inundara.  No  hay  aquí  (señaládose  el  pechó)  lugar, 
no  le  hay  sino  para  él!  En  vano  llamaría  á  esta  puerta 
otra  voz';  la  encontraría  cerrada  siempre,  dura  y  fría  como 
la  roca!  No  hay  eco  para  otra  voz  que  la  suya.  La  sombra 
solo  de  la  infidelidad  me  aterra!  (Pausa.) 

Y  tú  ¡Vasco  ingrato!  por  qué  no  me  comprendes,  por 
qué  no  me  amas  como  te  amo  yo?  Susurras  á  mi  oido  pa- 
labras tentadoras  de  gloria,  de  placer  y  de  fortuna!  Torpe 
é  insensato!  Queme  importan  los  falaces  resplandores  del 
oro  ni  los  ruidos  vanales  déla  fama!  Yo  quiero  lo  que 
tengo  aquí  (señala  la  frente)  y  lo  que  siento  acá  (señala  el 
corazón.) 

Quiero  un  amor  mas  limpio  que  la  luz,  que  me  circuya 
siempre  como  un  resplandor  de  dicha  indeficiente!  Lan- 
guidecer quiero  en  un  deliquio  de  ternura  castísima  é 
inefable!  Quiero  que  me  inhales  la  vida  con  tu  alientoque 
alimenta  solo  de  esencia  pura  de  lirios  y  de  nardos!  Des- 
garrado este  ropage  mortal  de  lodo  que  me  aprisiona  y 
que  me  agobia,  quiero  amor  á  alma  desnuda,  amor  á  tor- 
rentes, de  espíritu  á  espíritu,  sin  arcilla  y  sin  sentidos!: 
{Pausa.) 

Cierro  los  ojos  y  los  deslumhra  la  flama  que  aquí  (se 
agarra  la  cabeza)  dentro  se  agita!  Me  asomo  acá  (inclina 
la  cabeza  sobre  el  pec7io)yme  tuesta  el  rostro  la  hoguera 
que  sin  cesar  arde  dentro!  Nadie  vé  la  corona  de  espinas 
que  punza  bajo  mi  frente!  Ninguno  conoce  ni  cómpren- 
le los  dolores  sin  nombre  que  me  agitan! 
(Inclinando  abatida  la  cabeza  primero  para  erguirla  después.) 

Es  mucho  lo  que  sufro!  Compasión,  Dios  mió!  Apaga 
los  dos  soles  que  te  plugo  encerrar  dentro  mi  frágil  cuer- 
po, ó  dime  por  piedad,  Señor,  dó  puedo  hallar,   dónde  se 
encuentra  lo  que  busco! 
(Entra  el  P.  Antonio  por  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  V. 
El  P.  Antonio. — Inés. 

P.  Ant.       Santos  y  felices  días,  Inés. 

ínb-í.  Padre  Antonio!  (Voz  llorosa.) 

P.  Ant.       ;.E1  señor  virey? 

Inés.  Ño  debe  tardar.    La  señora  vireina  me  ordenó  le  espe- 

rase. ¿Queréis  que  os  anuncie? 

P.  Ant.        ;,  Por  qué  llorabas,  hija  mia? 

Inés.  (Vacilante.)  ¿ Yo,  señor? 

P.  Ant.  (Grave)  Responde  sin  vacilar,  Inés.  En  labio  cristiano 
no  debe  posar  nunca  mas  que  la  verdad. 

Inés.  -Sí,  señor,  lloraba  yo. .. »  (Afligida.) 

V.  Ant.       Dias  hace  que  te  miro  meditabunda  y  llorosa.    No  me 
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place  el  verte  así.  La  alegría  debe  ser  la  compañera  de  la 
juventud  y  la  inocencia. 

Toda  edad  es  de  lágrimas!  Xo  respeta  el  dolor  los  po- 
cos años. 

¿  Y  cuál  es  el  que  á  tí  te  aqueja?  Pregunto,  porque  raras 
veces  un  anciano  es  indiscreto  y  porque  la  palabra  de  un 
sacerdote,  si  no  alivia  siempre,  al  menos  nunca  encona 
las  heridas  del  alma, 

Derecho  tenéis  á  preguntarme,  cual  ninguno.  Leed 
cuanto  hay  escrito  en  mi  alma,  que  vuestra  prudencia  di- 
rije  y  que  el  calor  de  vuestra  virtud  fortifica 

¿Que  te  apena? 

{Afligida.)  Dolores  sin  nombre.  En  la  mujer  llega  un 
momento  en  que  su  corazón,  rasgando  el  blanco  capullo 
de  inocencia  que  le  envuelve,  ansia  por  lo  desconocido  y 
se  agita  en  palpitaciones  de  un  gozo  mezclado  de  temor  V 
de  dolor.  . . . 

Momento  peligroso  y  decisivo  en  (pie  al  despertar  el 
amor,  lanzan  su  primer  rugido  las  demás  pasiones  y  fer- 
menta la  levadura  de  mal  que  todo  corazón  humano  en- 
cierra. 

¿Mas  tú,  hija  mia? 

También  á  mi  oido  el  amor  ha  murmurado  lisonjeras 
palabras  de  ternura 

Mujer  soy  y  las  he  escuchado Un  hombre él. .  , 

{Interrumpiendo.)  Sí,  Vasco  de  Gil. 

(Sorprendida.)}  (Jomo!  ¿  Lo  sabéis? El  mismo  por  ventura 
os  ha  dicho ? 

Nada  me  dijera  . . .  mas  á  mi  edad,  las  cosas  que  no  se 
saben  se  conjeturan  con  acierto. 

¿  A  caso  algo  habéis  observado  ? 

¿Tú  le  amas,  Inés?  La  verdad la  verdad  quiero  sa- 
ber  

¡Yo  le  amo !  Xo  le  amo!  En  verdad  no  sé,  Padre  mió, 

si  le  amo  ó  le  dejo  de  amar;  esta  es  mi  duda  y  mi  aflicción. 
En  buena  hora  el  cielo  os  envía;  os  abriré  mi  corazón  para 
que  lea  vuestra  mirada  lo  que  no  alcanzo  á  leer  vo  misma 
en  la  densa  oscuridad  que  le  envuelve. 

Quisiera  asomarme  á  otra  alma,  para  ver  si  todas  son 
como  lamia. 

¿Mas  por  qué  dudas?  Qué  sientes?  El  amor  es  como  el 
sol, -los  ciegos  tan  solo  no  le  ven. 

X"o  le  puedo  ver,  porque  me  abrasa  y  me  deslumbra. 
Yo,  sí,  amo  á  Vasco  con  toda  el  alma;  pero  él  aveces  me 
hiela  de 'espanto  y  desengaños. 

Cuando  me  dice  que  soy  la  mas  hermosa  de  esta  corte, 

me  enrojezco  de  vergüenza:  yo  no  soy.  ni  quiero  serlo 

Me  dice  que  mas  tarde  me  dará  mucha  gloria  y  mucho 
oro,  y  no  comprende,  por  mas  que  yo  le  (ligo,  que  ia  glo- 
ria es  humo  y  la  riqueza  carga Se  enfada  de  que  ha- 
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ble  poco  y  rece  demasiado.  Cree  que  la  oración  es  el  ruido 
de  la  palabra  monótona,  y  no  alcanza  que  es  el  vuelo  su- 
blime de  un  alma,  que  surcando  nubes,  va  á  perderse  en 
su  Creador. 

No  le  amo ;  no  puedo  amarle :  me  ha  herido  de  muerte . 
{Agitada  y  conmovida.)  El  otra  dia  besó  mi  mano  y  desde 
entonces  siento  un  estigma  de  fuego  indeleble.  No  quiero, 
no  quiero  que  me  toque  nadie!  {Conmovida  y  llorosa.) 

Sí,  Padre  mió,  soy  una  loca;  pero  una  loca  de  amor  y 
pensamiento,  que  es  mucho  lo  que  sufre! 

{Llorando y  tomándole  la  mano.)¿M.e  comprendéis,  Padre? 

Decidme  por  piedad  que  sí ! 

P.  Ant.  {Tomándole  la  mano  casta  y  cariñosamente.)  Sí,  sí,  lo 
comprendo  todo.  {Aparte.)  (Comprendo  bien  que  las  águi- 
las en  su  alto  vuelo,  no  palpen  en  torno  de  sí  mas  que  el 
vacío!) 

Tranquilízate,  hija,  y  escucha Dime,   Inés D. 

Lope  el  enfermo. . . .  nunca  te  ha  dicho  alguna  cosa? 
Inés.  {Sorprendida  y  maravillada.)  ¿Por  qué  lo  sabeistodo?. . . 

Qué  ángel  revela  á  vuestro  oido  el  secreto  de  los  cora- 
zones? 
P.  A nt.       Ángel  alguno  me  revela  nada.  Sospechas  son  tan  solo. 
Inés.  Que  cruzan  también  por  mi  mente!  Mas  no  lo  sé.    Las 

últimas  palabras  que  me  dijo,  cuando  estuvo  á  mi  lado  en 
las  pasadas  fiestas,  sí,  las  recuerdo  como  si  las  escuchara 
aún.  . . .  Amar  lo  imposible,  me  dijo,  es  un  infierno! 

La  mirada  de  D.  Lope  es  un  abismo  que  aterra  y  que 
fascina.  . .  .  No;  no  quiero  que  me  ame. . .  . ! 

¡  Ay,  Padre !  tengo  mucho  miedo. . .  . ! 

{Entra  el  vire  y  por  la  puerta  lateral  derecha.) 


ESCENA  VI. 
El  virey. — Padre  Antonio. — Inés. 

Yirey.  {Entrando  y  dirigiéndose  al  P.  Antonio.)  H.  P.  y  señor 
capellán. 

P.  Ant.       Señor  Excelentísimo. 

Yirey.  Pláceme  el  encontraros  aquí.  Antes  de  concluir  la  cor- 
respondencia, que  la  flota  debe  llevar  á  la  Península,  mu- 
cho y  grave  tengo  que  deciros. 

P.  Ant.  Ha  poco  estuve  en  la  sala  del  despacho;  mas  tan  en  ta> 
rea  estaba  S.  E.  que  no  quise  distraerle. 

Yirey.         Prefiero  hablaros  aquí,  pues  no  atañe  al  público  servicio  ; 
en  lo  que  tengo  de  entreteneros. 
{Dirigiéndose  á  Inés.)  ¿Inés,  ha  salido D.  Lope  al  habitual 
ejercicio  que  los  doctores  le  tienen  prescrito? 

Inés.  Esperaba  la  señora  vireina  la  llegada  de  Y.  E.  y  me 

dijo  de  anunciársela  . . .  ¿Entro  recado,  señor? 

Yirey.        Dila  que  hablando  aquí  con  su  Reverencia,  la  espero. 
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Bien.  (Da  «Ir/unos  patos  para  retirarse,  haciendo  una 
inclinación  al  virey  y  al  P.  Antonio.) 

{Deteniéndola  con  el  ademan.)  Inés!  Si  D.  Lope  rehusa 
salir  á  paseo,  díle  á  la  señora  vireina,  no  le  inste;  sino 
se  sirva  de  venir  á  avisármelo,  para  que  hablemos  antes. 

Inés.  ¿Personalmente  debo  decírselo?  V.  E.  sabe  nos  está  pro- 

hibida la  entrada  al  departamento  del  lado  izquierdo,  don- 
de D.  Lope  habita. 

Virey.         Que  la  entre  el  recado  el  paje  que  estuviere  de  servicio. 

{Sale  Inés  por  la  izquierdo  lateral  y  quedan  elxirey  y  el  P.  Antonio.) 

ESCENA  VII. 

El  virey.— P.  Antonio. 

Virey.  Mucho  aflige  á  Doña  Leonor,  su  madre,  la  obstinación 
con  que  Lope  rehusa  todo  género  de  medicina. 

Aun  á  riesgo  de  parecer  inoportunamente  rígido,  debo 
decirle  á  Lope  algo  serio.  No  puedo  permitir  duplique  la 
pena  de  su  excelente  madre,  rehusándose  á  todo,  con  esa 
rara  terquedad  de  su  carácter. 

P.  Ant.  Así  son  siempre  los  enfermos.  Su  mismo  estado  recla- 
ma mayor  dulzura  de  nuestra  parte,  que  en  cualquiera 
otra  ocasión. 

Cuando  yo  le  hablo,  cierto  es  que  al  principio  resiste; 
pero  al  fin  coadeseiende  con  cuanto  le  indico. 

Virey.  ¿  Y  cuál  creéis  sea  el  origen  de  esa  tan  extraña  melanco- 
lía que  le  aflije? 

P.  Ant.  _  Tan  llena  está  la  naturaleza  de  misteri  >s,  que  difícil  se- 
ria conocer  la  causa  verdadera! 

Virey.  (Después  ele  una  pausa  y  con  resignación  )  Aunque  igno- 
ro la  próxima,  mueho  temo  que  la  causa  primordial  sea 
yo  mismo. 

P.  Ant.       (Con  e.et realeza.)  ¿Qué  es  lo  que  decís,  señor? 

Virey.  Que  si  la  señora  marquesa,  mi  esposa  querida,  que  es 
un  ángel  de  bondad,  no  compartiese  mi  pena,  creería  sin 
vacilar,  que  la  enfermedad  de  Lope  es  un  castigo  que  el 
cielo  me  envia. . . . 

¿Por  qué  castigo?  El  dolor  no  es  siempre  expiación:  mu 
chasveces  es  una  gracia,  por  el  merecimiento  que  pro- 
porciona. El  Hombre  de  dolores  fué  la  inocencia  misma! 
(Después  de  una  piusa  y  luchando  consigo.)  ¡Ay  mi  Padre! 
Qué  pocos  son  los  hombres  como  vos,  que  pueden,  sin  estre- 
mecerse de  vergüenza  y  de  remordimiento,  volver  hacia 
el  pasado  su  mirada. 

Hombre  y  pecador  son  una  misma  cosa.  Felizmente  to- 
dos los  mortales  tenemos  arrepentimiento  y  lágrimas  con 

que  tildar  las  fojas  erradas  del  triste  libio  de  la  vida 

¡,Xo  sé  lo  que  daría  por  callar!  Me  había  propuesto  ba- 
jar á  la  tumba  con  el  secreto  que  mi  pecl:o  encierra;  mas 
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no  hay  culpa  para  la  que  no  suene  la  hora  de  la  expiación. 
(Con  gravedad  y  tendiéndole  la  mano.)   Espero,  Padre 

mió,  que  bago  el  gobernante  revestido  de  la  magostad  del 

poder,  habréis  adivinado  en  mí,  al  hombre  que  estima  en 

lo  que  valen  vuestra  prudencia  y  virtudes;  al  amigo,  qae 

honda  v  eordialmente  os  aprecia. . . . 
Os  suplico  que  olvidéis  al  virey,  para  escuchar  solo  al 

hombre  ... 
P.  Axt.        En  to  Los  por  igual,  no  veo  ni  debo  ver,  mas  que  á  hijos 

de  Dios,  hermanos  mios  en  Jesucristo. 
Vikey.         Es  que  tengo  una  confidencia  que  haceros  para  pedir 

buen  conspjo  y  demandaros  un  favor. 
P.  Axt.        Por  ministerio,  soy  el  confidente  obligado  de  todas  las 

miserias  de  los  hombres  y  el  consolador,  por  precepto,  de 

todas  las  desdichas  de  la  tierra.  Podéis  hablar. 
Virey.         Escuchad.  (Lehad  ademan  para   que  torne  asiento  y  se 

su  ritan  ámeos.)  Yo {bálbutiendo)  yo. . . . 

P.  A  NT.         Sí.  .  . .  vos. .  .  . 

Vikey.  Era  muy  joven  aiin,  cuando  batallando  en  Italia,  por 
España,  conocí  y  cortejé  en  Milán  una  noble  dama,  de 
quien  abusando  villanamente,  con  engaño  arranqué  elho- 
nor.  No  fueron  infecundos  mis  criminales  amores  ün 
niño  que  dio  á  luz  ocultamente,  conmigo  le  llevé,  al  vol- 
ver á  España.  Por  salvar  su  propio  decoro  y  el  de  su  fa- 
milia, ella  tuvo  que  consentir  en  la  separación  y  en  per- 
derlo para  siempre. 

Mal  obré  ciertamente. . .  . 

P.  Axt.        ¡áí;  como  un  malvado  seductor. 

Vikey.         (Gon  extrañeza .)  ¿Qué  decís? 

P.  Axt.       (i/on  entereza.)  Adelante 

Virey.  Dos  años  después  me  casé  en  España  con  la  señora 
marquesa,  que  de  antemano  me  estaba  prometida.  La  no 
ble  italiana,  al  saberlo,  casó  á  su  vez  con  un  rico  merca- 
der veneciano.  Nuestro  deber  y  la  situación  en  que  nos 
encontrábamos,  nos  hizo  guardar  el  mas  profundo  silen- 
cio sobre  lo  pasado.  Hoy,  que  esa  señora  se  encuentra  viu- 
da, libre  y  sin  familia,  me  ruega  le  envíe  á  su  hijo  para  re- 
conocerle y  legarle,  con  su  nombre  y  nobleza,  las  grandes 
riquezas  que  heredó  del  veneciano. 

P.  Axt.        Y  el  hijo  ,:qué  hicisteis  de  él? 

Vikey.  Le  di  -  n  guarda  á  la  familia  de  Gil,  cuyo  nombre  lleva. 
Crecido,  le  envié  á  Flandes  para  que  hiciese  sus  primeras 
armas,  y  hoy  le  tengo  á  mi  lado. 

Vasco,  el  capitán  de  mis  alabarderos;,  es  hijo  mió. 

P.  Axt.        ¡Hijo  vuestro !  Y  bien,  ¿porqué  no  enviarlo  á  recibir 

el  nombre  y  fortuna  qne  le  devuelve  el  destino? 

Vikey.  Resuelto  tengo  ya  parta  en  la  Ilota,  que  en  retorno,  muy 
pronto  /arpará  de  la  Veracruz. 

El  doble  consejo  que  os  pido,  es  me  digáis,  si  es  llegado 
el  caso  de  revelarlo  á  la  señora  marquesa  mi  esposa,  que 
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mucho  sentiría  lo  supiese  mas  tarde  por  otra  boca  que  la 
mia;  y  si  debo  revelarlo  á  Vasco  desde  ahora  ó  esperar  á 
que  su  madre,  en  llegando,  le  descubra  su  origen. 

(Después  de  pensar  un  momento.)  No  veo  necesidad  mo- 
ral de  hacer  á  la  señora  marquesa  revelación  tan  repug- 
nante. Con  respec  o  á  decírselo  á  Vasco  desde  ahora,  lo 
menos  que  podéis  hacer  por  la  madre  y  el  hijo,  es  ahor- 
rarles, á  la  una  el  remordimiento  de  contarlo,  y  al  otro,  la 
vergüenza  de  oirlo. .  .  . 

Resolutivamente  digo,  que  á  la  señora  marquesa,  no;  y 
á  Vasco,  sí  y  pronto. 

(Levantándose.)  Pero  es  que  á  un  padre  lees  muy  difí- 
cil.... La  voz  y  el  valor  faltan  en  estos  casos. 

Esforzaos  en  tener  hoy  para  decirlo,  el  valor  que  no  os 
faltó  para  hacerlo. 

(Ofendiéndose.)  Sois  severo,  Padre,  bástala  desatención. 

Ante  la  ley  de  Dios,  no  hay  grandes  ni  pequeños  El 
que  interroga  á  la  verdad,  no  debe  esperar  lisonjas.  An- 
tes de  haberme  preguntado,  señor  virey,  debisteis  recor- 
dar que  soy  católico,  sacerdote  y  jesuíta. 

Pero  es,  que  ese  es  precisamente  el  servicio  que  deseaba 
pediros:  que  en  mi  nombre  lo  dijeseis  á  Vasco,  para  que 
3'0  solo  tuviera  que  confirmárselo  con  una  palabra. 

¡Húm!  (Queda  en.  silencio  unos  momentos,  pensando.) 

¿Calláis?  Rehusáis  hacerme  el  favor  que  os  pido? 

Xo". . . .  Pensaba Inmiscuirse  en  intimidades  de  este 

género  suele  lastimar  la  gravedad  de  nuestro  carácter;. 
pero  la  caridad  aconseja,  por  otra  parte,  evitará  un  padre 
el  peligro  de  que  un  hijo  le  desestime.  Prevalezca  lo  me- 
jor. . . .  Bien  está.  Se  lo  diré. 

Me  aliviáis  de  un  peso  congojoso 

Descuidad,  señor  virey. 

Con  razón  os  decia,  que  los  males  de  Lope  son  mi  cas- 
tigo. 

A  quien  castiga  en  la  tierra,  Dios  le  ama. 
(Sede  la  vireina  por  la  puerta  lateral  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

El  P.  Antonio. — El  virey. — La  vireina. 

.     (Saliendo.)  ¿Qué  hacemos,  marqués?  (Afligidísima.)  Por 
mas  que  le  ruego,  todo  es  inútil. . . . 

(Impaciente:)  ¿Cual  nueva  obstinación  de  ese  mozo. . .  ? 
.    (Al  P.  Antonio.)    Perdonad,  mi  Padre,  que  distraída, 
omitiera  saludaros. 
Felices,  señora  marquesa. 
(A  la  vireina.)  Y  bien,  ¿qué  ocurre? 
No  quiere  salir  hoy  y  dice  que  tampoco  saldrá  de  aquí 
para  mudar  residencia  en  el  Coyoacan.    (Llorosa.)  Yole 
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insto:  porrino  tú  sabes,  marqués,  el  empeño  que  tienen 
y  las  esperanzas  que  en  esto  fundan  los  doctores. 

Viret.  *  No  te  aflijas,  marquesa.  {Con  (tanto  colérico.)  Voy  á  ver- 
le, {Hace  acU  man  dt  salir)  y  te  digo  que  saldrá  . . . 

Vibeinjl  {Dst  liéndol  asustada.)  ;Ay!  No  le  vayas  á  reñir.  Con- 
sidera que  al  po  >re  hijo  mió,  como  está  enfermo,  todo  le 
vic lenta  v  Le  irrita. 

Virey.         S  ¡  guardará  bien  de  violentarse  en  mi  presencia. 

Viheota.  No  vayas  solo.  Mejor  iremos  los  dos,  y  con  dulzura  y 
por  amor  conseguiremos. . . . 

Vibey.  *  Dé  jame  solo,  Doña  Leonor,  te  suplico.  El  exceso  de  ter- 
nura'le  perjudica.  Enfermo,  lo  mismo  que  sano,  es  Lope 
de  recia  condición  y  como  sabe  que  su  madre  no  deja  que 
vo  le  mire  siquiera. . . . 

Vireixa.  "  ¡  A  v  marqués!  Como  ya  Lope  es  un  hombre  formado  y 
como  tu  cirácter  es  tan  bravio  como  el  suyo,  me  da  mie- 
do  Además,  él  está  enfermo ! 

Virey.         No  es.  marquesa,  que  mi  carácter  sea  duro:  yo  lo  hago 

por  su  bien ¿Quién  puede  amarlo  mas  que  su  padre? 

Pero  el  que  manda,  mandar  debe  hasta  ser  obedecido. 

P.  Axt.  {Interrumpiendo  con  dulzura,  pero  con  entereza.)  Mas  el 
peor  consejero  del  que  manda,  es  la  ira.  El  que  manda 
con  tesón,  mas  con  dulzura,  ese  es  el  que  manda  bien. 

Virey.         {Con  altivez. )  Señor  capellán. . .  Parece  que  os  olvidáis. . . 

Vireixa.  {Aplacándolo.)  No,  marqués.  Si  te  parece  bien,  el  R.  P. 
á  quien  tanto  obedece  Lope,  pudiera  hacernos  favor 

P.  Axt.        ¿Qué  debo  hacer? 

Vireina.  {Encaminándolo para  que  salga  por  la  puerta  lateral  iz- 
quierda.) Por  ahora,  lograr  que  salga. 

Con  mucha  suavidad. . . .  Conocéis,  Padre,  su  carácter. 

P.  Axt.       {Saliendo  y  aparte. )    Es  blando  como  de  paloma,  el  vir 
tuoso corazón  de  esta  señora. 
{Sale  el  P.  Antonio  y  quedan  él  virey  y  la.  vireina.) 

ESCENA  IX. 

El  virey. — La  vireixa. 

Virey.         ;.lías  logrado  por  fin  que  rompa  su  silencio? 

Vireixa.     No  he  logrado  vencer  su  singular  mutismo:  pero  estoy 

casi  segura  de  haber  penetrado  su  secreto. 
ViREY.         Mucho  temo  nos  lo  hayan  envenenado  en  la  frontera. 

pos  ;en  los  salvajes  ponzoñas  sutiles,  que  no  obran  sino  al 

cabo  de  largo  tiempo. 
Varias  heridas  de  flecha  ha  recibido  y  las  saetas  de  los 

indios  suelen  estar  emponzoñadas. 
Vireina.     No;  el  alma  es  la  que  tiene  envenenada. 
Virey.        ¿Qué  creéis  entonces,  Leonor? 
Vireina.     Que  alguna  pasión  criminal  ó  indigna  le  devora  el  alma. 

Y  si  eso  es,  su  honor  y  su  altivez  le  harán  morir  antes  que 

hablar. 
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VtREY.  Hará  bien,  si  es  criminal;  pues  á  guardar  y  hacer  guar- 
dar las  leyes  y  buenas  costumbres  fuimos  mandados  por 
S.  M.  el  Rey,  á  quien  Dios  guarde  muchos  años,  y  lo  mis- 
mo las  haré  cumplir  al  hijo  nuestro,  que  al  subdito  mas 
infeliz  de  aquestos  reinos. 

Vireina.     No  criminal  precisamente.  Temo  que  su  pecho  abrigue 
•  alguna  pasión  indigna. 

Virey.        ¿Cómo  indigna? 

Yireixa.  Quiero  decir,  humilde...»  que  ame  á  alguna  indiana 
que  no  será  de  su  condición  y  de  sus  timbres. . . „ 

Virey.         Pues  tampoco  eso !  Provisión  del  Consejo  de  Indias 

y  real  cédula  nos  prohihen  establecer  nuestras  familias  en 
Nueva  España,  Hubo  abusos  en  América  y  se  proveyó  al 
mal  de  remedio.  . .  .  Xo  he  de  ser  yo  quien  dé  el  ejemplo 
de  violar  tan  sabios  ordenamientos. 

VireeSta.  No  sé  á  quien  pueda  amar  Lope  . .,  pero  si  eso  fuera, 
tú  podrías  pedir  licencia  á  S.  M.  ó  Lope  salir  de  Nueva 
España. 

Virey.  JSTo.  . . .  No  ha  de  ser  así.  Lope  no  puede  tener  tan  ba 
jas  aspiraciones;  es  por  el  contrario,  asaz  altivo  y  lina- 
judo. 

Vireixa.  Por  eso  mismo  se  encierra  en  ese  fatal  silencio,  espe- 
rando siempre  que  su  orgullo  triunfará  de  su  amor. 

Teme  tal  vez  que  su  padre. . . .  Como  tú  eres,  marqués, 
tan  inflexible. . . . !  {Llorosa.) 

Virey.  ¿Inflexible  yo?  No  sabes  por  experiencia,  Doña  Leonor, 
que  el  marqués  de  Mancera,  á  quien  llaman  el  virey  de 
bronce,  se  funde  como  la  cera,'  al  calor  de  una  sola  de  tus 
lágrimas? 

Vireixa.  {Enternecida  y  aparte.)  (Carácter  de  hierro  y  corazón  de 
niño!)  {Al  virey  llorosa.)  ¿Qué  hago,  marqués,  para  saber 
á  quien  ama  nuestro  Lope? 

Virey.  (Tomándole  la  mano  ca riñosamente.)  No  llores,  Leonor 
rilia.  Voy  á  ver  á  este  mozo  que  tanto  nos  añije,  y  si  no 
me  lo  dice  todo,  te  aseguro. . . . 

Vireyxa.    ¡Marqués!  ¡Marqués! 

{Entra  Inés  por  la  lateral  izquierda.) 


ESCEÑA  X. 


txis. 


(Entrando.)  D.  Lope  condesciende  en  bajar  al  jardín  con 
el  R.  P.  Nuñez,  y  este  me  suplicó  preguntase  á  Sus  Ex- 
celencias si  desean  acompañarlos. 

Vireixa.    ¿Irritado  consintió  Lope? 

Ixks.  No  sé,  señora,  Yo  no  lo  he  visto. 

Vireina.     Que  vengan,  pues.  Les  acompañaremos,  marqués. 

{Salen  en  este  momento  por  la  lateral  izquierda  el  P.  JSuñez  y  Lope-) 
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ESCENA  XI. 

VlREY.—  VlHEINA.—  P.  NüÑEZ.— D.  LOPE.—  INÉS, 

Vikeixa.  ( Inés  se  habrá  colocado  cerca  de  la  puerta  derecha  del  fondo' 
y  lejos  del  grupo. — Al  salir  Lope  con  el  P.  Antonio,  la  rirei- 
na  se  adelanta  á  recibirlo.)  ¿Por  qué  no  querías  venir,  hijo 
mió? 

F.  Ant.  Viene  con  el  mayor  gusto  al  saber  que  S.  E.  le  acompa- 
ñará. 

Vire  y.  (Con  su  carácter  varonil,  pero  cariñoso,  acariciando  á 
Lope.)  ¿Esa  salud  adelanta? 

Vireen'A.  Si  todos  los  días  hiciera  lo  que  hoy,  pronto  se  vería  res- 
tablecido. 

Verey.        (A  todos.)  Vamos,  pues. 

Lope.  (Al  encaminarse  para  salir  por  la  derecha  del  fondo  y 

viendo  á  Inés,  Lope  que  xa  entre  el  vireyyla  vireina.)  Inésí 
Inés !  (A  pesar  de  su  virilidad,  se  demuda  y  tiembla.) 

Virey.  (Sin  comprender  lo  que  pasa,  á  Lope.)  ¿Qué  te  pasa,  híjb! 
mío,  que  así  tiemblas  y  te  demudas? 

Inés.  (Aparte.)  ¡Me  ama,  Dios  mió! 

Viretna.     (Aparte.)  ¡Esa  ella! 

P.- Ant.       (Aparte.)  ¡Rasgóse  el  velo! 

TELÓN, 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  I. 
iE l  yirey — D.  Tasco. 

Tirey.        ¿Ella  consiente? 

Tasco.  De  acuerdo  con  ella  resolví  pedir  á  V.  E.  una  venia,  que 
cual  padre  mió,  que  por  adopción  lia  sido,  mi  deber  es 
demandársela. 

Tirey.  ¿Y  estás  seguro  de  que  Inés  corresponde  el  amor  que  le 
profesas? 

Vasco.  Desde  que  la  vi,  la  amé  y  desde  que  la  amé,  me  amo. 
Podéis  preguntarle  á  ella  misma  si  dudáis. 

Tirey.  No  dudo ;  deseo  solo  que  tú.  me  lo  confirmes ;  porque  áv.- 
ra  y  difícil  será  la  prueba  que  muy  pronto  tendrá  que  su- 
frir su  amor. 

Tasco.        {Alarmado.)  ¿V.  E.  negará  acaso  su  consentimiento? 

Tirey.  Ivo  por  cierto.  Si  tú  estás  resuelto  á  desposarla  y  ella 
consiente,  yo  por  lo  que  á  Inés  respecta,  otros  sentimien- 
tos no  abrigo  que  los  de  una  ternura  paternal  y  una  esti- 
mación sincera  de  su  alta  inteligencia  y  elevadas  virtudes. 

Tasco.        Me  haeeis  dichoso,  señor . . 

Yirey.  Reflexiona,  Tasco,  sin  embargo,  que  aunque  hoy  no  eres 
más  que  un  simple  hidalgo,  más  tarde  pudieras  ser,  por 
algún  suceso  inesperado,  noble  y  quizá  hasta  de  primera 
clase. 

Entonces  pudieras  aspirar  á  más  elevado  enlace,  á  una 
alianza  más  ventajosa 

Tasco.  2>  o  confío  en  que  mi  pobre  espada  me  abra  nunca  tan 
altos  senderos ;  pero  aun  cuando  así  fuera,  amar  á  Inés  se- 
ría siempre  mi  anhelo  y  mi  dicha. 

Si  algo  ambiciona  mi  corazón,  es  por  ella  y  para  ella 
tan  solo. 
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Yiret.  Amas,  Vasco,  con  todo  el  ardor  y  la  imprevisión  de  Tos 
anos  juveniles.  Si  desposando  á  Inés  crees  serlo  tú  y  ha- 
cer feliz  á  ella,  jamas  me  opondré  yo pero  quizá  muy 

pronto  algo  te  será  revelado  y  seria  prudencia  que  hasta 
entonces  aplazaras  tu  resolución. 

Vasco.  No  alcanzo  por  quién,  ni  qué  secreto  deba  revelárseme; 
mas  desde  ahora  digo  á  V.  E.  que  si  ha  de  ser  un  obstá- 
culo á  mi  amor,  preferiría  ignorarlo. 

Yirey.  El  amor  es  la  demencia  de  los  cuerdos.  Por  firme  y  me- 
ditada que  sea  tu  resolución á  Inés  no  debes  exigir  la 

suya  antes  de  que  bien  piense  el  gran  sacrificio  que  tu 
amor  le  impone. 

Vasco.        Ningún  sacrificio  pienso  exigirle. . . . 

Yirey.         Sucesos  superiores  á  nuestra  voluntad  se  lo  impondrán. 

Yas<  <  >.         |  P<  mando  y  agitado.')  Me  confundo y  no  acierto 

Virey.  ¿Crees,  Vasco,,  que  te  amará  Inés  lo  bastante  para  aban- 
donar por  tí,  su  templado  clima  y  su  esplendente  cielo; 
los  dulces  recuerdos  de  su  infancia  y  los  amables  lazos 
del  parentesco  y  la  amistad: 

Vasco.        ¿Decís,  señor ? 

Yirey.  ¿Te  amará  lo  bastante  para  atravesar  por  tí  los  procelo- 
sos mares,  abandonando  su  suelo  y  sus  gentes  para  siem- 
pre? La  mujer  es  débil  y  medrosa,  é  Inés,  tan  sensible  y 
delicada,  es  casi  una  niña  todavía. . .  _  diez  y  ocho  años 
apenas 

Vas(  o.  ¿Por  fin,  debo  yo  partir?-  (Agitado,  inteiToga  al  virey  con 
el  ademan.) 

Virey.        Poco  ha,  dudaba  aún.  Ahora  resuelto  estoy  á  que  partas. 

Vasco.        ¿Cuándo? 

Yirey.  La  flota  que  ancla  en  Veracruz,  se  abastece  en  estos  mo- 
mentos. . . .  En  ella  partirás. 

Vasco.  Si  el  público  servicio  exije  mi  partida,  renunciando  á 
todo  cargo  del  Rey soy  dueño  de  permanecer. 

Virey.  No  el  servicio  de  S.  M.,  sino  tu  propio  interés  y  nuestro 
deber,  exigen  que  vuelvas  á  España. 

Vasco.        No  entiendo 

Virey.  (Sigúú  ndó  su  caráeter.)  Xo  es  necesario  que- lo  entiendas. 
No  me  preguntes  por  qué  ni  cuándo.  El  P.  Antonio  te  lo» 
explicará  todo  en  mi  nombre. 

Basta  por  ahora  que  yo  lo  mande  para  que  así  sea.  Cuan- 
do algo  ordeno,  no  sufro  observaciones,  ni  consiento  in- 
terrogatorios. 

Vasco.  Permitidme,  señor,  que  me  retire.  Aveces,  no  soy  due- 
ño de  mí  mismo. 

Yiiiey.  No.  Espera  aquí  al  P.  Núñez,  quien  no  debe  tardar  y 
algo  tiene  que  decirte. 

Vasco,  Si  consiente  Inés,  de  cuyo  amor  no  dudo,  espero  que  no 
habrá  inconveniente  en  hacerla  mi  esposa  antes  de  partir? 

Yirey.        No  taL  mientras  no  alcances  el  permiso  de  la  señora  vi- 
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reina,  á  quien  debes  beneficios  de  madre  3'  sin  cuya  venia 
nada  se  hace  en  esta  casa; 

Vasco.         Me  lastimáis,  señor,  con  solo  creerlo.    ¡Cómo  olvidarlo. 
si  es  tan  buena.  ...  si  la  amamos  tanto! 

(Después  de  una  pausa  y  como  arrepintiéndose.)  Y  á  vos 
también.  . . .  Perdonadme  si  un  momento.  . . .  (Le  toma  y 
be»//  la  mano.) 

Vikey.        (Conmovido  y  volteando  para  que  no  le  venda  la   emoción. 
Aparte.)  ¡  Pobre  hijo  mió!  La  sangre  le  habla.  . .  .¡Alzada 
el  alma,  mas  noble  y  generoso  el  pecho!  ¡Si  supiera  cuán- 
to le  amo! 
(Entra  el  P.  Antonio  por  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 

ESCENA  II. 


El  P.  Antonio. — El  vikey. — Vasco. 

P.  Ant.      (Al  i- i  re  y.)  Quizá  hice  esperar  á  V.   E (A   Vasco.) 

Vasco! 

Vfrey.  (Al  P.  Antonio.)  Xo  por  cierto.  En  espera  vuestra  ha- 
blaba con  Vasco. 

Vasco.         (A7  P.  Antonio.)  Salud,  mi  R.  Padre. 

Vi  rey.        (Al  P.  Antonio.)  ;.  Venís  de  cerca  de  Lope? 

P.  Ant.  Expansivo  está  hoy  cual  nunca.  Le  acompaña  la  señora 
vireina  que  ni  un  momento  se  separa  de  su  lado. 

Virey.  ¡Cosa  rara!  Desde  el  paroxismo  que  al  salir  sufrió,  una 
reacción  favorable  se  verifica  en  él.  Al  verle  tan  demuda- 
do y  trémulo,  temí  un  accidente  funesto;  mas  fué,  á  lo 
que  parece,  el  principio  (le  una  crisis  favorable.  ¿Xo  lo 
cree  así  S.  R.  ? 

P.  Ant.  Pasada  la  primera  impresión,  le  observé  una  agitación 
por  lo  menos  preferible,  en  mi  concepto,  á  la  postración 
en  que  yacía  antes. 

Virey.  Caprichosa  es  la  naturaleza  y  causas  desconocidas  obran 
en  ella.  (A  Vasco.)  Quizá  antes  de  que  partas  le  verás  sa- 
no, Vasco. 

Vasco.  ¡Quiéralo  el  cielo!  Militado  heñios  juntos;  vivido  nues- 
tra juventud  en  el  mismo  hogar  y  mias  son  las  penas  que 
sufre. 

P.  Ant.       (Al  rirey.)  Por  fin.  ¿Vasco  tiene  de  partir? 

Virey.  Sí.  De  eso  hablábamos  y  prevenido  le  tengo  acerca  de 
lo  que  tenéis  que  decirle. 

Vasco.         Muy  pronto  será,  si  he  de  embarcarme  al  zarpar  la  flota. 

Virey.  Os  dejo  solos.  (Hace  ademan  de  retirarse.)  Habladle. 
pues. 

P.  Ant.  (Aparte  al  virey.)  Tal  vez  no  sea  conveniente.  V.  E.  ig- 
nora algo  importante,  que  antes  quisiera  comunicarle  á 
solas. 

Virey.        Lo  sé  ya.  Acaba  de  revelármelo, 

P,   Ant.       ¿Quién? 
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Virey.  El  mismo.  No  demoréis  hablarle.  Urje  ya  que  lo  se- 
pa  {Dirigiéndose  á  ambos.)  Quedad  con  Dios. 

|  El  mrey  sale  por  la  puerta  derecha  del  fondo.) 

1\  Ant.  (Al  salir  el  mrey  y  aparte.)  ¡No  puede  ser!  ¡Sabiéndolo 
Vasco,  lo  diría  á  la  vireina! 

ESCENA  III. 

P.  Antonio. — Vasco. 

Vasco.  ¡  A  y  Padre!  ¡Qué  feliz  soy!  ¡Dichoso;  el  más  dichoso  de 
los  mortales! 

P.  Ant.  ¡  A  y  hijo  mió!  ¡Vanas  y  engañosas  son  las  dichas  de  la 
tierra!  La  felicidad  humana  es  flor  que  pronto  se  marchi- 
ta; hoja  seca  que  se  lleva  el  viento;  arista  débil  que  con- 
sume el  fuego. 

Vasco.  ¿Por  qué, "Padre  mió,  es  tan  triste  la  virtud?  ¿Por  qué 
es  tan  amargo  el  desengaño  que  los  sabios  llevan  dentro 
el  alma'.'' 

¡Yo  amo  y  soy  amado!  ¿Decidme  si  puede  haber  ven- 
tura mayor  sobre  la  tierra? 

P.  Ant.  No  es  triste,  sino  elevada  la  virtud.  Es  tanto  lo  que  es- 
pera, que  nada  le  satisface  en  la  tierra. 

De  las  pequeneces  del  mundo,  el  amor  es,  sin  embargo, 
la  sola  que  no  lo  sea  tanto . 

Vuestro  amor,  Vasco,  que  tan  feliz  os  hace  y  de  cuya 
fuerza  no  dudo,  ¿merece  la  aprobación  del  señor  vi  rey,  á 
quien  debéis  los  mismos  respetos  que  á  un  padre? 

Vasco.  Con  ella  cuento  y  no  dudo  obtener  la  de  la  señora  virei- 
na, especialmente  si  vos,  Padre  mió,  para  con  ella  inter- 
ponéis vuestros  respetos. 

P.  Ant.  No  siempre  es  compatible  con  la  dignidad  del  carácter 
sacerdotal,  ocuparse  en  asuntos  que  no  atañen  á  su  minis- 
terio. El  mundo  nos  reprocha  el  que  nos  mezclemos  en 
cosas  profanas. 

Vasco.  Sacerdotes  como  vos  no  se  mezclan,  sino  que  por  un  or- 
den indeclinable  son  el  centro  de  ellas.  Es  ineludible  la 
supremacía  de  la  virtud,  la  inteligencia  y  la  abnegación. 
Ademas,  á  Inés  es  á  quien  amo,  y  bien  sé  que  nada  que 
á  su  felicidad  se  refiera,  puede  ser  indiferente  al  padre  es- 
piritual de  su  alma. 

P.   Ant.       ¿Y  queréis?. 

Vasco.  Que  en  nuestro  nombre  habléis  á  la  señora  vireina  para 
que  consienta  en  que  sea  yo,  antes  de  mi  partida,  el  espo- 
so de  Inés. 

P.   Ant.       ¿Inés  consentirá  en  partir? 

Vasco  .  Alcanzarlo  espero  de  su  amor.  Su  corazón  es  tan  tierno, 
como  abnegado  y  cariñoso. 

¡Ah!  ¡Si  rehusara!  ¡Pero  no!  Con  solo  dudarlo  la  ul- 
trajo. . . .  ¡No  dudo  que  consentirá! 

P.  Ant.       ¿  Y  si  algún  obstáculo  surgiere  de  repente? 
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Vasco.  (Alarmado  y  pensando.)  ¿Cuál?  Acaso  lo  será  á  mi  feli- 
cidad esa  revelación  que  debéis  hacerme? 

P.  Ant.       ¿Cou  Inés  no  habéis  hablado  aún? 

Vasco.        Después  de  hablar  con  el  señor  virey,  no. 

P.  Ant.  (Aparte.)  Nada  sospecha.  El  virey  tampoco.  No  debo 
decirle. 

Vasco.  Inés  quedó  eu  confiarle  todo  á  la  señora  vireina  é  impe- 
trar su  venia. 

P.  Ant.       Que  habléis  á  Inés  es  preciso. 

Vasco         No  tarde  quizás.  Me  dijo  la  esperase  aquí. 

P.  Ant.       Mientras  Inés  sale,  vuelvo  entonces  al  señor  virey. 

Vasco.         ¿Y  la  revelación  que  debéis  hacerme? 

P.  Ant.       No  antes  de  que  el  señor  virey  de  nuevo  me  lo  ordene.... 

Vasco.  El  mismo  os  autorizó  en  mi  presencia,  y  á  lo  que  dijo, 
es  urgente  me  la  hagáis  sin  dilación. 

P.  Ant.       No;  lo  urgente  es  que  habléis  con  Inés. 

Vasco.  (Alarmado.)  ¿Teméis  acaso  que  Inés  no  consienta?  ¿Qué 
motivos  tenéis  para  temerlo? 

P.  Ant.  Nada  creo,  Vasco,  ni  temo;  pero  siendo  ya  una  resolu- 
ción indeclinable  vuestra  partida,  natural  me  parece  co- 
municarla á  ella. 

Vasco.         Inés  partirá  conmigo.  Confío  en  su  amor. 

P.  Ant.  De  Inés  no  dudo;  pero  no  es  cuerdo  confiar  ciegamente 
en  el  futuro.  Quien  en  él  mucho  confía,  á  veces  siembra 
en  el  arena  y  en  el  agua  cava. .  - 

Vasco.  (Asustado.)  ¿Qué  decís?  ¡ No  sé  qué  vaga  inquietud  me 
agita! 

P.  Ant.       Nada Esperad  á  Inés.  Voy  al  vire}'  entretanto 

(El  P.  Antonio  se  dirige  liara  salir  por  ella,  d  la  puerta  izquierda 
del  fondo) 

Vasco.        (Deteniéndolo.)  ¿Os  vais  y  nada  me  decís? 
P.  Ant.       (Saliendo.)  ¡Quien  lo  peor  espera  resignado,  de  antema- 
no se  hace  superior  á  la  desgracia! 
(Sale  el  P.  Antonio.) 

ESCENA  IV. 

Vasco. 

Vasco.  (Después  de  una  pansa  en  la  que  inquieto,  queda  pensativo. ) 
¿Qué  dice?  ¡No  comprendo  lo  que  pasa!  ¡Todo  es  tinie- 
blas y  misterios!  ¿Por  qué  hablan  todos  ese  oscuro  y  enig- 
mático lenguaje? 

Se  me  anuncian  con  acento  solemne,  revelaciones,  al 
parecer  trascendentales,  y  llegado  el  momento,  calla  el  en- 
cargado mismo  de  hacérmelas!  ¿Por  qué  determinan  que 
vo  parta  de  aquí,  sin  decirme  siquiera  el  motivo  y  el  ob- 
jeto? 
Y  al  P.  Antonio  ¿quién  le  autoriza  para  dudar  que  Inés 
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parta  gustosa  y  alegre  conmigo?  jA.li!  Xo  se  le  alcanza 
lo  que  es  amor.   Páralos  que  aman,  nada  es  imposible! 

¿Y  si  rehusara  Inés?  ¡No!  ¡Ni  pensarlo!  Si  rehusara, 
le  abriría  entonces  mi  corazón,  y  al  ver  su  amor  tan  en- 
raizado en  él ;  mi  vida  tan  enlazada  con  la  suya;  mi  ser 
todo  tan  apegado  á  su  ser,  no  tendria  valor,  ni  poder  de 
separarlos! 

¿Si  el  virey  cambiara?  ¿Si  la  vireina  negara  su  consen- 
timiento? Xo  lo  liarán.  ¿Qué  motivo  tendrían?  ¿Y  si  lo 
hicieran  sin  tenerlo?  ¡Ah!  Entonces  sobre  ellos  y  sobre 

el  mundo  entero,   Inés  será  mia !  Mándelo  quien  lo 

mandare,  ¡sin  Inés  no  parto  yo! 

¡Kara  inquietud  me  agita!*  ¡Xo  sé  por  donde,  mas  pre- 
siente» la  tempestad Que  se  desate  en  buena  hora ! 

¡Xo  con  resignación,  con  valor  y  saliéndola  al  frente,  se 
domina  la  adversidad!  ¡Sople  por  do  soplare,  que  reviente 
el  huracán. . . . ! 

Basta  de  temores  vanos  y  femeniles  quebrantos.  Aquí 
estoy.  ¡A  ver  quién  es  capaz  de  arrancarle  su  amada  al 
capitán  Vasco  de  Gil! 

(Entra  lata  por  la  puerta  lateral  izquierda .) 


ESCEXA  Y. 
Vasco.  —  Inés. 

Yasco.        (Precipitándose  d  su  encuentro.)  ¡Inés!  ¡Inés! 

Inés.  ¿Qué  tienes,  Yasco,  que  tan  agitado  te  miro? 

Vasco.  Con  ansiedad  horrible  te  esperaba.  ¿Hablaste  á  la  vi- 
reina? 

Inés.  Sí. 

Vasco.        ¿Todo  le  dijiste? 

Inés.  Sí;  se  lo  confié  todo. 

Yasco.         ¿Y  ella  consiente? 

Inés.  ¿  Por  qué  lo  dudas?  ¿Acaso  no  conoces  su  noble  y  1  lian- 

do corazón?  Xo  solo  consiente,  sino  que  se  encarga  tam- 
bién de  alcanzarnos  la  venia  del  virey. 

Yasco.         Habléle  ya  y  el  virey  nos  otorga  su  permiso. 

Inés.  Obstáculo  ninguno  entonces.  . . 

Vasco.  Entorpece  el  sendero  de  mi  dicha;  á  menos  que  alguno 
brote  de  tu  propia  volundad 

£nbs.  ¿Qué  dices,  Yasco? 

Vasco.  Que  es  llegado  el  momento  de  poner  tu  amor  á  prueba. 
Sonó  el  instante,  para  mí  terrible,  de  saber  si  es  tan  gran- 
de y  tan  hondo  el  amor  que  me  tienes,  cual  es  inmenso  el 
amor  que  te  profeso  yo! 

Inés.  ¡  Me  sorprende  y  me  asusta  tu  lenguaje !  ¡  Casi  me  indig- 

na! ¿Necesita  de  pruebas  el  amor  mió?  ¿Xo  has  compren- 
dido que  la  grandeza  misma  de  mi  amor,  es  la  que  me 
hace  vacilar?   ¿Xo  has  adivinado  que  lo  único  que  dudo 


27 

es  si  será  un  crimen  derramar  tanto  amor  como  mi  cora- 
zón encierra,  en  una  criatura  mortal  y  deleznable? 

i  Perdona,  Inés!  Un  miserable  iba  á  ser,  sin  pensarlo  y 
sin  quererlo  . . . !  Una  sola  pregunta  voy  á  dirigirte. .. . 
pero  antes,  cual  cumple  al  hombre  que  te  ama  con  since- 
ro corazón,  como  á  un  caballero  corresponde,  te  devuelvo 
tus  promesas.  .. . 

Libre  eres  para  responder,  libre  para  pronunciar  la  pa- 
labra que  debe  coronar  mis  dichas  ó  caer  como  rayo  sobre 
mi  cabeza. 

¡Xunca  me  hablaras  así!  ¿Dudas acaso? 

Xo  he  dudarlo  un  momento  de  tí;  pero  quiero  y  debo 
oírlo  de  iu  boca. 

(Sorprendida  y  asustada.)  Yo  tampoco  senada,  uso  debo 
dar  crédito  á  mis  propios  sentidos.  . . . 

¡Seria  horrible  ser  la  causa  involuntaria  de  tanta  desgra- 
cia !  El  cielo  piadoso  ha  de  querer  que  no  sea  así ! 

i  Vanas  sospechas  serán  quizá,  Vasco,  que  debemos  de- 
sechar! Qué  razón  tienes  para  creer  sea  verdad  lo  quesos- 
pechas?  Quién  te  ha  dicho,  ni  quién  puede  saberlo? 

Xo  dudo  de  tí,  ni  te  culparía  jamás ....  Que  eres  libre, 
repito,  para  rehusar  ó  consentir. 

¿Qué  derecho  tendría  yo  para  exigirte  un  sacrificio  su- 
perior á  tus  fuerzas? 

¿Cuál  sacrificio?  (Aparte.)  Sospecha  de  D.  Lope  y  tie- 
ne celos! 

Escucha,  Inés 

; Mucho  te  amo!  Sin  tí  vivir  no  puedo,  vida  mía.  Dime 
si  me  amas  tanto,  que  puedas  renunciar  por  mí  á  la  tran- 
quilidad y  á  la  fortuna,  á  todos  tus  parientes  y  á  todas 
tus  afecciones;  si  tendrás  valor  para  afrontar  por  mí,  el 
peligro  y  lo  desconocido,  la  miseria  quizá,  la  muerte  mis- 
ma tal  vez  ? 

Xo  comprendo.  . . . 

Muy  pronto  debo  abandonar  la  Xueva  España.  No  sé 
por  qué,  ni  para  qué,  debo  tornar  á  la  Península;   mas  el 

virey  comunicóme  ja  su  resolución y  como  de  él,  será 

invariable. 

Xo  podria  partir  sin  tí.  ¿Partirás  conmigo,  Inés?  Com- 
prendo el  grande  sacrificio  que  te  pido.  ¿Quieres  compar- 
tir conmigo  mi  azaroso  destino?  ¿Tendrás  valor  para  ar- 
rojarte conmigo  al  hondo  abismo  de  lo  desconocido? 

Interroga,  Inés,  á  tu  corazón  y  responde 

[Partir !  Para  volver  cuando? 

Quizá  nunca. 

Con  que ¿debo  abandonarlo  todo  y  para  siempre? 

¡Para  siempre y  todo! 

¡  Ay!  (Inclina  la  cabeza  agobiada.) 

(L'tM/ttáudvlü  y  aparte.)  Los  hechos  mismos,  al  preci- 


Vasco. 
Inés. 
Vasco. 
Inés. 

Vasco. 


Inés. 


Vasco. 
Inés* 
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pitarse,  rompen  los  velos  que  ocultaban  mi  destino ! 

| Ño  tiembles,  corazón! 

(Presa i  de  horrible  congoja.)    ¿Dudas Inés?  Vacilas, 

ángel  mió? 

(irguiéndose  resuelta  le  tiende  la  mano.)  ¡Todo  y  para  siem- 
pre! Soy  tuya,  Vasco Partamos  cuando  quieras. 

( ( fayt  ndo  de  rodillas  y  besándole  la  mano.)  ¡Mujer  subli- 
me! Ángel  de  amor  y  de  ternura  lleno] 

Levanta,  Vasco.    A  todo  se  resuelve  una  mujer  que 

ama ¿Podré  antes  de  marchar,  verter  mis  lágrimas 

como  último  adiós,  sobre  la  tumba  de  mis  padres? 

Inés,  Inés  mía Toma (Saca  de  su  dedo  una  sor- 
tija para,  ponerla  en  el  dedo  de  Inés.)  Esta  sortija  era  de  mi 
madre,  á  la  que  no  conocí!  Al  morir  cuando  me  dio  á 
luz,  encargó  me  entregasen  crecido  yo,  esta  sortija,  para 
que  nunca  se  separasen  de  mi  lado,  ni  ella  ni  su  recuerde 
santo. 

Fundida  por  el  amor,  eres  tú*  ya,  yo  mismo.  Guárdala, 
Inés  inia,  como  una  prenda  de  la  fé  tan  pura  con  que  te 
amo.  Es  el  iinico  tesoro  que  poseo  sobre  la  tierra ! 

Al  recibirla,  Vasco,  recuerda  que  pongo  mi  amor,  mi 
inocencia  y  mi  destino,  bajo  el  amparo  de  la  santa  memo- 
ria de  tu  madre. 

En  este  momento  se  oye  la  voz  de  la  vireina  que  por  la 
puerta  lateral  izquierda  grita:  Inés,  Inés. 

(Al  oiría.)  La  vireina! 

Desque  murió  la  mia  (llorosa)  ella  ha  sido  mi  madre. . 
Déjame,  Vasco,  arrojarme  á  sus  plantas  para  que  me  dé! 
su  santa  bendición. 

Déjame  á  solas:  por  última  vez,  quiero  llorar  á  sollozos 

sobre  su  amoroso  seno (Al  salir  Vasco.)  Vuelve  cuan-1 

.do  la  haya  liablado . 

Sale  por  la  derecha  del  fondo  Vasco,  y  cuando  ha  salido 
entra  por  la  lateral  izquierda  la  vireina* 


ESCENA  VI. 
La  vireina. — Inés. 

Vireina.     Te  buscaba,  Inés Quiero  hablarte,  hija  mia. 

Inés.  Mandad,  señora. 

Vireina.    A  solas  debo  hablarte Nadie  quiero  nos  escuche. 

Inés.  A  solas  estamos,  señora. 

Vireina.  (Después  de  cerciorarse,  volviendo  la  vista  á  todas  partes  y 
con  coz  agitada.)  liiés,  triunfó  por  ñn  mi  maternal  cari- 
ño  Habló  ya Me  ha  abierto  Lope  su  corazón. . 

Inés.  (Pavo rizada.)  Ah! 

Vi  reina  .  No  sé  si  soy  la  mas  dichosa  ó  la  mas  desgraciada  de  las 
madres 

Inés.  Por  fin ? 

Vireina.     El  ojo  de  una  madre  es  capaz  de  penetrar"  hasta  las  en- 
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f ruñas  de  la  fierra.    No  odio,  ni  pasión  villana. . . .  amor 
es  quien  le  mata ! 

En  vano  su  orgullo  quiso  sufocar  su  amor.  Un  encuen- 
tro impensado  bastó  para  venderle,  y  desbordada  su  pa- 
sión una  vez,  luchó  inútilmente  por  contenerla. . . .  Lope 
ama. .  •. ! 

IxÉ3.  ¿El  mismo  os  ha  dicho ? 

Vieeina.    ¿Qué  no  alcanza  el  llanto  de  una  madre?   Calló  al  prin- 
cipio; negó  después  >  mas  vencido  por  mis  lágrimas  al  fin, 
todo  me  lo  ha  revelado  él  mismo. 
De  lleno  háme  abierto  su  corazón. 
Inés.  ¿D.Lope  ama? 

Vieeina.  Con  toda  la  energía  de  su  carácter  concentrado  é  indo- 
mable! Al  revelarme  su  pasión,  tanta  luz  había  en  sus  ojos 
y  tal  vibración  en  su  acento. . . .  que  me  hicieron  temer 
por  su  razón . 

La  mujer  á  quien  ama  puede  creer,  que  mujer  alguna 
ha  sido  amada  así. 

; Inés l  Inés!  (Tomándole  la  mano  cariñosamente,) 
Inés.  (Asustada.)  [ Señora  marquesa! 

Vieeina.  ¡Si  supieras,  Inés,  cuánto  se  ama  á  un  hijo!  Eres  úríá 
niña  y  no  puedes  comprenderlo . . . .  í  Una  madre,  por  su 
hi}0  es  capaz  de  intentar  y  de  hacerlo  todo!  Por  su  salud 
sacrificaria  gustosa  no  solo  su  tranquilidad  y  sü  bienes- 
tar, sino  su  dignidad  y  su  vida  misma. 
Inés.  ¡Ale  aterra  vuestro  dolor!  Tranquilizaos,  señora, 

Vieeina.    (Acariciándola.)  Sí  alguno  te  hice  acaso,   olvida,  Inés, 

el  poco  bien  que  te  haya  hecho pero  dime  que  sí  has 

alcanzado  y  sentido,  cuan  hondo  y  noble  es  el  amor  que 
te  he  tenido. 

Si  mi  hija  fueras,  no  te  amara  mas,  No  hay  dicha  que 
no  desee  para  tí;  no  hay  bendición  que  no  derrame  á  ma- 
nos llenas  y  á  pleno  corazón  sobre  tu  cabeza. 

Inés,  á  quien  tanto  amo;  Inés,  hija  mia,  ¿me  amas  tú? 
Inés.  i  Corazón  me  falta  para  amaros  cuanto  vos  merecéis  y 

debo  yo ! 
Vieeina.    ¡Bendita  seas,  noble  criatura!  Mi  dicha  y  mi  vida  están 
en  tus  manos.     Sábelo,  Inés!    Lope,  el  hijo  mió,   el  hijo 
querido  de  mis  entrañas,  á  quien  ama  es  á  tí ! 
No!  No  te  ama!  Te  adora  ciego  con  loco  frenesí! 
Inés.  (Aparte  y  abrumada)  \ Acorredme,  Dios  mió! 

(Como  herida  de  un  rayo  queda  abismada  y  en  silencio.) 
Vieeina.     (Después  de  una  pausa  llena  de  ansiedad)  ¿Callas,  Inés? 
¿Ni  una  palabra  de  consuelo  tienes  para  una  madre  en 
desolación? 

Inés.  (Reponiéndose)    Agradezco  honra  tan  alta pero  el 

amor  de  D .  Lope  es  imposible,  señora . 
El  es  vuestro  hijo  y  yo  nací  de  humildes  padres. 
Muy  lejos  nos  colocó  el  destino  para  que  podamos  acer- 
carnos nunca. . . « 
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Vireina.  {Cobrando  aliento.)  Suplicaré  al  marqués,  mi  esposo;  ro- 
garé al  rey  mismo,  si  es  necesario 

Yo  colmaré  esa  distancia,  Noble  te  liaré,  aun  cuando 
para  ello  sea  preciso  cederte  con  mi  nombre,  mi  rango  y 
mis  timbres  todos. . . . 

Aun  siendo  noble  .yo,  la  voluntad  del  rey  no  quiere  que 
sus  vireyes,  ni  los  hijos  de  ellos  amen  jamás  en  sus  go- 
biernos mismos. 
Vikeína.     Las  voluntades  de  las  madres  mas  fuertes  son  que  las 
voluntades  de  los  reyes. . . . 

Su  .Majestad  relajará  en  nuestro  favor  su  ordenamiento» 
ó  de  los  lindes  saldremos  de  la  Nueva  España  para  uniros 
sin  violar  su  providencia. ...  Ir  al  Yucatán  bastará. 

Todo  lo  puede  una  madre  por  la  felicidad  de.  su  hijo. 
Inés,  ¡  Por  piedad,  señora.  . . . !  {Llora  sin  poderse  contener.) 

Vijíeina.  ¿Lloras,  Inés!  Tus  lágrimas  me  revelan  mudas,  todo  lo 
insondable  de  mi  desgracia. 

Perdona  á  una  madre  en  llanto,  te  haya  rogado  impor- 
tuna. Tienes  razón,  hija  mia;  pero  soy  madre 

1  \  es.  {Llorando  y  besándola  la  mano.)  Una  madre  á  quien  amo 

cual  si  lo  fuese  mia 

Pedidme,  señora,  cuanto  tengo,  la  vida  misma  si  que- 
reis.  Es  vuestra  la  mia.  „ . .  mas  no  me  pidáis,  por  com- 
pasión, lo  único  que  no  puedo  daros^ 

Mi  corazón  ya  no  es  mió:  es  de  Tasco,  á  quien  entre- 
gué mi  fé,  al  recibir  con  su  amor  la  suya. 

¡.Matar  á  Vasco  de  despecho  y  de  dolor!  ¡Oh!  No:  ¡qué 
vergüenza  y  qué  maldad! 

¡  ingrata  y  vil  no  puedo  ser!  {Se  desata  en  llanto.) 
Viiieina.     ;  Loco  ó  muerto  el  hijo  mió. . . . !  Sin  esperanza  m  reme- 
dio ¡  Dios  Eterno"!  {Se  arroja  sobre  el  sillón  tasi  desfallecida 
y^bhogada  por  fos  sollozos.) 

Inés.  {Después  de  una  larga  pausa,  arrodillándose  d  los  pies  de 

hi  vireina ,  besándola  ;"  mano  y  regándola  con  sus  lágrimas.), 

Volved  en  vos,  señora-.  Si  os  hice  mal,  perdonadme,  ma- 
dre mia!  No  lloréis,  por  piedad,  en  mi  presencia  y  no  me 
culpéis  nunca. . . „ 

Vireina.  81  no  te  culpo,  hija  mia.  Perdóname  que  te  aflija.  Solo 
lloro  mi  desventura. 

|  Incorporándose*)  ¡  Si  Vasco  quisiera!  Si  tan  bueno  fue- 
ra que  renunciara  á  tí yo  le  daría  cuanto  poseo 

Sí,  yo  le  alcanzarla  los  mas  altos  grados  en  la  milicia;  le 
casaría  con  la  mujer  que  amase,  por  noble  que  fuera;  lo 
cubriría  de  oro;  le  haría  grande  del  reino. . .  >  le  daría  to- 
do cuanto  quisiera  y  me  pidiera. 
¡Oh,  no!  Inútil  seria.    No  conocéis  su  corazón,  señora, 

Vjkkjna.  (  Fuera  di  sí.)  Si  grande  y  generoso  es,  no  podrá  desoír 
el  grito  de  angustia  de  una  madre.  ¡Vasco!  ¿Dónde  está 
Vasco?  Voyá  arrojarme  á  sus  plantas. 
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Inés.  {Deteniéndola.)  Nq  haréis  tal,  señora.  Jamás  podré  con- 

sentirlo.  {Las  dos  lloran  abrumadas.) 

Yireixa.     Mi  razón  se  extravía,  Inés.   ¿Qué  hago,  hija  mia? 

{Pausa.)  ¡Te  ama  con  el  alma  toda!  ¡Sin  ti  se  morirá  de 
dolor!  ¡Loco  (5  muerto,  Dios  mió! 

Inés.  {Llorando.)  ¡Señora!  ¡Señora! 

YiüEiNA.     Inés,  hija  mia  muy  querida.    ¡Inés,  tú  eres  buena!    Xo 
puedo  mas.  {Cae,  á  los  pies  de  Inés.)    De  rodillas  y  con  lá- 
.  grimas  te   suplica    una   madre,    salves  por  compasión  al 
hijo  suyo,  á  su  hijo  único  que  tanto  te  ama! 

Inés.  {Llorando)    ¡Levantaos,  señora!    ¡Vos  á  mis  plantas! 

{Pausa.)  ¡Tampoco  puedo  más!  ¡Me  lo  pedís  llorando! 
Bien  está;  suya  seré. 

Viueixa.  {Abrazándola  y  cubriéndola  de  besos.)  ;, Suya  dices?  Gra- 
cias, gracias;  hija  mia.  {Pausa.-^-A?legándola  hacia  la  puer- 
il lateral  izquierda.)  ¡Grande  y  noble  alma!  ¡Ven,  ven  tú 
misma  á  devolverle  la  razón  y  la  vida! 

Inés.  {Resistiendo.)  ¡Ir  yo  misma!  ¡Oh,  no!  Eso  no. 

Viheixa.     {Aguadísima.)  ;, Qué  es  lo  que  hago?  Yo  estoy  loca?  ¡Ir 

tú?  Imposible!  Espera,  Inés á  traerle  voy  para  que 

se  arroje  á  tus  plantas. . . . 
{Precipitadamente  *alc  l<>  üireina  por  la  lateral  izquierda.) 

ESCEXA  VIL 

Inés. 

ÍKés.  {Detpv-c*  de  una  pauto  en  que  permanece  abatida  >/  lloro- 

m.)  ¡Qué  es  lo  que  acabo  de  hacer,  Dios  Eterno!  ¿Y  Vas* 
co?  ¡Que  no  me  vea;  que  no  le  vea  jamás!  Ante  su  mira- 
da caería  anonadada  de  espanto  y  de  vergüenza.  En  vano 
he  prometido  lo  imposible!  Dueño  no  soy  ni  puedo  ser  de 
mi  propio  corazón.  ¿Mandar  puedo  por  ventura,  en  ese 
impulso  que  me  arrastra  incontrastable,  cual  hoja  seca 
que  se  lleva  la  corriente? 

Marcho  hacia  el  abismo.  . .  .  ¡Retroceder  necesito!    Mi 

sacrificio  es  superior  á  las  fuerzas  humanas Vivir 

siempre  al  latió  de  un  hombre  que  no  se  ama!  Por  elma9 
santo  de  los  deberes  tener  que  engañarle  siempre!  Sonreír 
con  loó  labios  y  llorar  con  el  corazón  á  un  mismo  tiempo: 
habitar  b/ijo  el  mismo  techo  y  compartir  el  mismo  cabe- 
zal, fundidos  en  un  mismo  ser,  en  todo  y  para  todo  jun- 
tos vivir  y  sin  amor.  . . .  Oh  no!  Este  seria  el  infierno  so- 
bre la  tierra.  . . . !  Valor,  corazón!  Una  vez  por  todas,  de- 
cir debes  que  no.  {Pausa, ) 

Mas,  ¿cómo  retroceder?  Sin  haberlo  oido  de  sus  labios 
jamas,  lo  adivino  sin  embargo!  D.  Lope  me  ama,  no 
nay  duda,  con  pasión  férvida  y  loca,  que  de  espanto  me 
estremece!  A  una  madre  en  lágrimas,  que  por  su  hijo  im- 
plora ¿qué  humano  corazón  seria  de  roca  bastante  dura 
para  escucharla  impasible? 
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Y  esa  madre  transida  de  angustia,  rebosa  en  bondades 
y  ternura:  amparadora  fué  de  mi  orfandad;  colmado  ha 
me  de  beneficios;  mi  madre  es  por  su  cariño;  ella  salvó 

generosa  la  vida  y  honra  de  mi  anciano  padre ! 

¡Ingrata  hasta  la  infamia  ó  falaz  hasta  el  perjurio!  Me- 
jor nada.  Ninguno  entonces 

¿Pero  Vasco?  ¿Pero  ella? 

¡Virgen  María,  tú  eres  buena!  Socórreme,  Madre  mia! 
No  puedo  mas! 
{Cae  al  peso  de  su  dolor  desfallecida  casi,  en  el  sitial.  Pasados  unos 
momento*  se  incorpora  y  entonces  entra  Vasco  por  la  puerta  derecha 
del  fondo.) 

ESCENA  VIII. 


Vasco. 


Inés. 

Vasco. 
Inés 

Vasco. 

Ixes. 
Vasco. 


Inés. 


Vasco. 

Inés. 

Vasco. 


Inés. 
Vasco. 

Inés. 
Vasco. 

Inés. 
Vasco. 


Inés. 


{Entrando  inquieto  y  alegre.)  Siglos  son  para  quien  espe- 
ra, los  instantes.  ¿Hablaste,  por  fin,  Inés  querida,  á  la 
vireina? 

(^1  terrorizada. )  ¡  Vasco ! 

¿Por  qué  tiemblas,  Inés?  ¿Mi  presencia  te  sorprende? 

No. . . .  sorprendida  no. . . .  ¡Como  entraste  de  repente! 

También  yo  me  estremezco  al  mirarte El  exceso  de 

felicidad  ahoga  también. . . . 

(Aparte.)  Ni  á  mirarle  me  atrevo. 

Cuando  pienso  que  muy  pronto  serás  mia mia  para 

siempre,  apenas  puedo  creer  en  tanta  dicha. 

Consiente  la  vireina,  no  es  verdad? 

{Mirando  hacia  l"  puerta  lateral  izquierda  y  aparte.)  ¡No 
deben  tardar!  (A  Vasco.)  Mas  tarde,  Vasco,  hablaremos: 
la  señora  vireina  tiene  que  volver  aquí,  me  dijo. 

Bien.  Vuelva  en  buena  hora 

Tal  vez  quiera  hablarme  á  solas. 

La  presentaré  mis  respetos  y  le  daré  las  gracias  para 
dejaros  en  seguida. 

¿Complacida  nos  otorga  su  venía? 

No  aún 

¡Como!  ¿Se  opone  por  ventura?  ¿Qué  motivos,  ni  qué 
derecho  tendría  para  oponerse? 

Sí se  opone. . . .  Ella  no  quiere 

Se  opone  á  que  marches,  porque  no  quiere  perderte  para 
siempre? 

No  quiere  me  separe  de  su  lado 

En  el  alma  le  agradezco  el  cariño  á  tí,   que  revela  su 

renuencia.  Mucho  la  amo  y  mucho  la  respeto; pero 

ella  no  tiene  derecho! 

... ;  Si  en  oponerse  sin  razón  insiste. . . .  ¿No  es  verdad 
que  tú  entonces,  con  su  venia  ó  sin  ella  marcharás? 

Es  tan  buena  y  me  ama  tanto. . . .  que  no  tendría  valor 
quizás  para  resistir  sus  voluntades 

Tú  sabes  que  una  palabra,  una  mirada  suyas  bastan  para 
avasallar  los  corazones. 
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Reflexiona,  Inés,  que  se  trata  de  nuestra  dicha  .    Si  tan 

débil  te  sientes  para  resistirla,  á  mí  corresponde  hablarla 
entonces.  .  . . 

(Azorada*)  ¿Qué  dices? 

Yo  la  diré  que  el  respeto  y  la  cortesía  aconsejan,  que  la 
gratitud  exijía  pedir  su  beneplácito. . . .  pero  que  si  ella 
se  opone  á  nuestra  felicidad. ...  no  puedo,  ni  debo  con- 
sentirlo  ! 

(Aparte.)  ¡  Si  estando  él  aquí,  ellos  vienen!  (A  Vasco.) 
Sal  de  aquí,  Vasco,  y  cálmate.  Después  hablaremos  de 
esto,  más  despacio  y  más  serenos. 

No  intento  descomedirme,  Inés,  no  olvidaría  nunca 
quién  es  ella!  Decirla  que  para  mí,  antes  que  todo,  estás 
tú,  es  mi  derecho  y  no  será  en  verdad  descortesía. 

Mas  á  mi  madre,  y  ella  lo  es  por  la  ternura  con  que  me 
ama,  no  pudieras  hablarla  así,  sin  ofenderme. 

¿  .'das  tú,  resuelta  estás  á  marchar  en  todo  caso? 

Oponiéndose  ella,  no  podría 

Hablarla  es  preciso  entonces  y  la  hablaré. 

(Aparte.)  Me  está  destrozando  el  alma!  (A  Vasco.)  Es 
que  yo  te  rogaría  que  no. .. .  Te  suplico,  Vasco,  que  no 
la  hables 

(  Vacilando  y  aguado..')  Algo  tengo  de  hacer! 

(Reflexionando  y  enternecido.)  Mucho  te  amo,  Inés,  y  no 
quiero  desagradarte  en  cosa  alguna.  No  lo  quieres  tú. , . . 
y  no  hablaré  á  la  vireina;  pero  sí  te  aseguro. . . . 

(Tremida.)  Qué ? 

Que  sin  tí  no  parto  yo. 

¿Y  las  órdenes  del  virey,  cuya  severidad  conoces? 

¿Sus  órdenes?  Me  arranco  estas  insignias,  rompo  mi 
espada  y  en  seguida  rompo  y  pisoteo  las  órdenes,  aunque 

del  Rey  mismo  vengan,  y  me  quedo  aquí De  tu  lado, 

muerto  solo  separarme  podrán. 

(Fuera  de  si.)  ¿Estás  loco?  ¡Jamás  consentirélo  yo! 

{Fuer"  d,  se..)    ¿Me  cierras  todo  camino ?  (Toman* 

dala  del  brazo  con  mano  convulsa.)  ¿Me  amas,  Inés,  ó  no  me 
amas  ? 

(Inés  inclina  la  -cabeza  y  llora  algunos  momentos,  sin  res- 
ponder.  Vasco  trastornado  de  dolor  la  dice:)  ¿Inclinas  la  ca- 
beza, lloras  y  callas? 

(Aparte.)  Ése  ruido ; ellos  vienen !  ( A  Vasco.)  Sal 

de  aquí,  Vasco,  sal  por  piedad,  yo  te  lo  ruego 

No  comprendo  ese  afán  en  arrojarme ¿Me  amas? 

Responde,  responde,  Inés. 

(  Volteando  pacorizadji.  al  ruido  que  hace  la  puerta  al  entre- 
abrirse.) La  vireina!  ¡Sal,  Vasco,  de  aquí,  por  la  memoria 
de  tu  madre!  (Casi empujándolo,  lo  encamina  liada  el  um- 
bral de  la  puerta  derecha  del  fondo.) 

(En  el  dintel  de  esa  puerta.)  ISo  saldré  sin  que  respon- 
das. . . . 
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Inés.  (Empujándolo  hacia  fuera.)   Perdona,    Yasco  mía,  na 

puedo  amarte! 
En  el  momento  que  Yasco  traspone  el  dintel  de  la  puerta  derecha  del 
fondo,  por  la  izquierda  lateral,  deteniéndose  en  su  dintel,  aparecen  ki 
vireina  y  IX  Lope. 

ESCENA  IX. 

La  vireina. — D.  Lope. — Inés, 

Vireina,  {En  el  umbral  de  la  puerta  y  á  Lope. )  Que  sí  te  digo,  hi- 
jo mió Ella  también  te  ama 

Lope.  (Resistiendo  entrar.)  Mi  razón  se  extravía.  No  pueda 
creer  en  tan  incomparable  dicha 

Vireina.  {Entrando  ambos.)  Entra,  Lope,  á  oirlo  vas  de  su  propia 
boca.  (A  Inés.)  Ven,  Inés;  acércate,  hija  mia, 

Lope.  ¿Es  que  es  verdad,  Inés,  lo  que  viene  mi  madre  de  de- 

cirme? Respondedme  que  no  es  una  vana  ilusión  de  mí 
cabeza  en  fiebre,  un  cruel  engaño  de  mi  mente  delirante... 

ViREINA.  (Tomando  con  entrañable  cari  tío  la  mana  de  Inés  y  colo- 
cándose el  grupo  de  manera  que  ésta  quede  frente  á  la  puer- 
ta derecha  del  fondo  y  la  vireina  y  Lope  de  espaldas  á  dicha 
puerta.)  ¿No  es  verdad,  Inés,  que  conociendo  el  hondo  y 
puro  amor  de  Lope,  correspondes  su  cariño  y  consientes 
en  ser  suya? 

Inés,  (Después  de  una  pausa  de  horrible  congoja.)  Verdad  es, 
que  he  consentido Consiento  en  ser  suya!  (Al pro- 
nunciar estas  palabras  aparece  Vasco  en  el  umbral  de  la  de- 

rcclm  del  fondo.)  (Inés  al  verlo.)  Ay !  Me  ahogo t 

Me  muero. . . . !  (Se  desploma  desmayada  en  el  sitial.) 

ESCENA  X. 
La  vireina. — D,  Lope, — Inés. 

Vireina.     (Precipitándose  á  socorrer  á  Inés.)  ¡  Se  muere,  Lope  í 

Lope.  (Arrodillándose  y  tomando  á  Inés  la  mano.)  ¡.Inés \ 

Vasco  .        (Aparte,  avanzando  sin  ser  visto  y  desenvainando  el  puñal 

y  blandiéndoío.)  ¡Engañado  así í  Vive  diezT  que  aquí 

mato  á  los  dos! 
Lope.  ¿Qué  pasa,  madre  mia? 

Vireina.    No  sé ;  la  emoción  quizás  . , . 
Vasco.        {Que  se  habrá  aproximado  al  grupa.)  A  elía  no  puedo.  .,1 

Sin  fuerzas  cae  mi  brazo. 
Vireina.  Vuelve  en  sí.  (A  Lope.) 
Inés.  (Sin  recobrar  el  sentido  completamente.)  Ay! 

Vasco.        (Retirándose  para  salir .)  Si  su  madre  no  estuviera  allí? 

(Saliendo  ya)  Pero  guayí  ¡Guaydel  hombre  que  su  amor 

me  roba I 

TELÓN, 


ACTO  TERCERO. 
ESCENA  I. 
Lope. — Inés. 

Lope.  Comprendo  que  mi  silencio  fué  un  crimen;  mas  espero 

el  perdón  de  vuestra  bondad. . . . 

Un  corazón  viril  y  entero,  listo  se  halla  á  afrontar  todo 
peligro,  Inés,  menos  el  desden  de  la  mujer  querida. . . . 

Lstes.  Mi  natural  decoro  prohibíame  el  dar  crédito  á  lo  que 

sospechaba  tan  solo,  por  mas  que  mi  instinto  de  mujer  lo 
adivinase  todo. 

Lope.  ¡  Desde  que  os  vi,  os  amé!  No  brotó  mi  amor  lentamente 

como  la  flor  que  se  entreabre  silenciosa,    sino  rápido  y 
deslumbrador  cual  el  relámpago  que  surge  de  la  nube . .  . 

Inés.  Inexplicable  y  para  mí  fatal  silencio. 

Lope.  Inexplicables  arcanos  son,  en  verdad,  los  sentimientos 

encontrados  que  devoran  el  corazón  del  hombre. . . . 

Antes  de  conoceros,  llenaban  el  mió  por  completo,  el 
cariño  de  mis  padres,  el  deseo  del  honor  y  de  la  gloria. 
Pasados  mis  años  juveniles  en  la  agitación  y  en  el  peligro; 
prematuramente  agobiado  por  el  peso  del  poder  militar 
que  torna  el  carácter  severo  y  sombrío,  jamas  habia  sen- 
tido mi  pecho  emoción  alguna  de  amor. 

Virgen  estaba  mi  corazón  cuando  de  raíz  tembló  al  de- 
volver el  eco  de  vuestro  acento  celestial ;  cuando  lo  incen- 
dió de  golpe  la  viva  lumbre  de  vuestros  hermosos  ojos. 

Pasó  un  instante  y  el  amor  fué Desde  entonces.    . . 

no  alcanzaría  mi  mísera  palabra  para  explicaros  todo  lo 
que  he  amado  y  lo  mucho  que  he  sufrido  . . . 
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Inés.  Callad,  D.  Lope.  Hago  mal  en  escucharos.  Aun  es  tiem- 

po de  que  triunféis  de  sentimientos  que  habíais  ya  domi- 
nado por  completo. 

Lope.  Ni  un  soio  instante  logré  acallarlos La  herida  de 

vuestro  amor  la  sentí  tan  honda;  tan  agudo  el  dardo  encla- 
vado en  el  corazón,  que  tuve  miedo  y  mil  fantasmas  se 
levantaron  en  mi  mente. . . . 

Temí  nc  consintiese  jamas  mi  inflexible  padre,  en  un 
enlace  desigual,  que  leyes  especiales  prohibían  ademas. 
No  tuve  valor  para  deshacer  en  un  punto,  los  proyectos 
que  mi  madre,  luengos  años  ha  acariciado  en  su  ternura, 
de  enlazarme  allá  en  España,  á  una  noble  y  rica  heredera, 
nacida  de  su  misma  estirpe. 

Tuve  orgullo.  Creí  lo  que  sentía  una  debilidad  indigna 
de  un  hombre,  de  un  noble  y  de  un  soldado.  Grande  en 
mi  soberbia.  . . .  Perdonad,  Inés,  que  al  menos  más  gran- 
de que  mi  orgullo  era  mi  miedo. ...  El  temor  de  encon- 
trarme con  vuestro  desdén,  vuestro  desprecio  tal  vez,  he- 
laba mi  sangre  de  miedo  y  de  pavores  mi  ánima. 

Inés.  Aun  es  tiempo  quizás.  No  perdáis  al  engañoso  resplan- 

dor de  vuestra  pasión,  el  sendero  de  vuestra  dicha. 

Lope.  Xo  es  tiempo.    Quizá  pude  morir  callando;    mas  roto 

una  vez  el  dique,  el  torrente  que  ha  brotado,  solo  puede 
extinguirse  en  el  mar  de  vuestro  amor  ó  en  el  abismo  de 
mi  propia  muerte. 

En  la  tremenda  lucha  de  mi  orgullo  con  mi  amor,  he 
arriesgado  la  razón  y  la  vida.    Fatigado  me  encuentro  y 
sin  fuerza.  Ya  no  puedo  combatir. 
J);idme,  Inés,  en  una  palabra  sola,  la  vida  ó  la  muerte. 

Inés.  lie  consentido  en  ser  vuestra.    De  mis  labios  lo  habéis 

oido;  mas  tiemblo  ahora  por  vuestro  destino  y  por  el  mió. 
Agradezco  vuestro  amor  y  de  él  me  siento  indigna.  No 
soy  de  vuestro  rango :  la  luz  falaz  de  vuestro  afecto  os 
hace  ver  en  mí  una  hermosura  que  no  poseo,  fuego  fatuo 
es  el  brillar  de  mi  entendimiento,  no  encontrareis  en  mi 
corazón  la  terneza  que  buscáis  y  merecéis. 

¿Por  qué  arrancar  á  una  pobre  mujer  de  la  órbita  de  sus 
aspiraciones  y  de  su  destino?. . . .  Cuando  pasados  el  ím- 
petu y  la  espuma  de  la  oleada  primera  del  amor,  encon- 
tréis sin  hermosura  á  la  que  creísteis  bella;  plebeya,  á  la 
que  creísteis  noble  por  la  naturalez  i  al  menos;  de  hielo 
á  la  que  creísteis  en  llamas. . . .  ¿estáis  seguro,  D.  Lope, 
de  que  no  será  entonces  la  pobre  Inés  un  desengaño  para 
vos,  un  pesar  para  vuestra  familia  y  para  vuestro  rango 
una  afrenta? 

Lope.  Con  solo  temerlo,  me  hacéis  agravio Callad,  Da  Inés. 

Inés.  Yo  he  consentido pero  la  mujer  siempre  es  débil  y 

las  profundidades  le  causan  vértigos.  ...  Al  hombre,  que 

es  la  fuerza,  corresponde  detenerla  al  borde  del  abismo..  . 

Iso  puedo  abriros  mi  corazón Adivinadlo  que  callo, 
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porque. ...  no  puedo  decirlo,  y  obrad  conmigo  cual  cum 
pie  á  vuestro  noble  corazón.  . .  . ! 

Lope.  Bien  hacéis  en  confiaros  ánii  corazón. .. .  Nada,  Inés, 

debéis  temer  por  lo  futuro  ..  yo  soy  quien  os  lo  dice 
bajo  la  fé  de  caballero;  quien  os  lo  promete,  bajo  el  sa- 
grado de  su  honor. 

Si  rango  queréis  y  grandeza,  á  mi  lado  los  tendréis-, 
mas  no  solo  los  que  herede  de  los  rnios,  sino  los  que  para 
vos  conquisten  mi  corazón  y  mi  brazo.  ..  Indios  indómitos 
tenemos  en  América,  hay  corsarios  ingleses  en  los  mares, 
moros  hay  en  el  África  y  muchos  enemigos  tiene  por  for- 
tuna, allá  en  Europa,  la  grandeza  de  España. 

Inés.  No  comprendéis yo  no  digo. .  .  . 

Lope.  Sí  comprendo.  .  . . 

Si  es  humo  para  vos  el  lustre  y  oropel  el  rango;  sitan 
solo  ansiáis  amor  y  paz,  un  pedazo  de  tierra  no  nos  falta- 
rá donde  levantar  un  nido  como  de  palomas,  donde  nues- 
tra vida  se  deslice  tranquila  y  silenciosa,  al  suave  arrullo 
de  nuestros  propios  suspiros.  .  . . 

Con  muy  poco  nos  bastará  para  ser  felices.  Fecundará  el 
sudor  de  mi  frente  la  tierra  qué  produzca  nuestro  pan. 
Bastarános  una  Imagen  á  cuyos  pies  oremos  juntos  y  una 
espada  en  nuestra  alcoba  con  que  defender  vuestra  hon- 
ra  ¿Qué  el  poder  y  la  gloria ?  ¡  Amor  y  virtud  nos 

harán  felices! 

Inés.  Al  arrojaros  á  un  abismo,  me  precipitáis  en  él.  ... ! 

Lope.  {Señalándose  el  pecho  y  abriéndote  los  trazos.)  Abismo  in- 

menso de  amor  es  el  que  siento  aquí!  Ya  se  cansan  mis 
brazos  de  esperaros  abiertos!  Inés  querida,  arrojaos  sin 
temor  en  ellos,  que  amorosos  os  sostendrán  siempre  en 
el  sendero  de  la  vida! 

En  este  momento  entra  Vasco  por  l'i  lateral  derecha,  abriéndola  con  es- 
trépito. 

ESCENA  II. 

Txes.  (Aparte  y  al  verlo.)  ¡El.  ... ! 

Lope.  {indignado.)  ¿Porqué  entráis  así?  ¿Qué  queréis? 

Vasco.  Porque  llegado  es  el  momento  de  que  entre.  Pláceme 
interrumpir  diálogos  tan  amorosos  y  tiernos.  . . . 

Lope.  ;,  Espiabais  por  ventura? 

Vasco.         Espiar.  .  .  .  no.   Acechaba. 

Lope.  (Creciendo  en  indignación.)  No  comprendo. . . . 

Inés.  (Sobresaltada)  No  le  prestéis  atención,  D.  Lope. . .  .  En- 

tró quizás  inadvertido,  y  conociendo  su  error  va  á  reti- 
rarse. 

Vasco.        No  tal Resuelto  y  advertido  he  entrado. 

Lope.  (A  Vasco.)   ¿Con  qué  intención  acechabais?  ¿Conque 

derecho  entonces  habéis,  caballero,  entrado  aquí? 

Vasco.         Con  el  derecho  que  me  da  la  voluntad  de  una  mujer  li- 
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gera,  que  sin  razón  ha  creido  poder  jugar  con  un  corazón 
honrado. 

Inés.  (Aparte.)  ¡Dios  Eterno! 

Lope.  ¿Qué  es  lo  que  dice? 

Vasco.         (A  Inés.)  Tened  la  bondad,  señora,  de  explicar  á  vues- 
tro nuevo  amante  lo  que  él  no  quiere  comprender. . . . 

Lope.  Parece,  caballero 

Inés.  (A  Lope.)  Teneos,  D.  Lope  . . . 

(^1  Vasco.)  Sois  innoble.  Mal  obráis  y  sin  derecho  al- 
guno. Salid,  os  ruego,  que  no  es  de  caballeros  insultar  á 
una  mujer.  .  . . 

Vasco.         Tampoco  es  noble  lo  que  connvgo  habéis  hecho;  ni  se 
compadece  con  lo  que  á  sí  misma  se  debe  una  dama. 

Lope.           ¡Vive  diez!  Hablad  claro. . .     que  no  acostumbro  á  des- 
cifrar enigmas,  ni  menos  á  sufrir  insolencias 

Vasco  .        Amaba  yo  con  hondo  y  honrado  afán  á  esa  señora 

Fingió  corresponder  con  ternura  á  mi  pasión para 

hacerme  enseguida  el  juguete  vil  de  un  capricho  cruel,  de 

una  perfidia  indigna 

¿Con  qué  fin,  por  qué  obró  así. . . .  ?  Solo  ella  misma  pu- 
diera explicarlo. . .  . 

Lope.  (Afligido  á  Inés.)   Habéis  oido?«  Hablad,  Da  Inés,  para 

que  sepa  si  puedo  con  derecho  arrancarle  la  lengua  á  ese 
hombre. 

Vasco.         (A  Lope.)  Al  fin,  me  vais  entendiendo ! 

Lope.  Hablad,  por  piedad,  Dd  Inés.  Decidme  que  no  me  en- 

gañaron mis  sentidos  al  escuchar  de  vuestros  labios  que 
consentíais  en  ser  mia. . . . 

Vasco.         Que  hable,  sí;  á  menos  que  al  hablar  la  garganta  se  le 
anude ! 

Inés.  (Indignada.)  ¡La  inocencia  puede,  levantándola  frente, 

hablar  sin  que  se  le  anude  la  garganta! 

No  os  engañasteis,  D.  Lope;  he  consentido  en  ser  vues- 
tra y  antes  de  consentir  en  ello,  claro  dije  á  este  caballero, 
que  no  podia,  que  no  debia  amarlo 

Vasco.         Conociendo  cuan  grande  era  mi  amor,  de  antemano  ha- 
bíais consentido  en  ser  mia. 

Que  un  nuevo  amante  se  presente  con  un  poco  mas  de 
oro  y  un  poco  mas  de  vanidad  solariega,  ¿lo  creeréis  mo- 
tivo bastante  para  justificar  mudanza  tan  indecorosa? 

Si  otras  razones  no  encontráis  en  vuestro  abono,  en  ver- 
dad que  erais  indigna  de  ser  amada  por  mí. 

Lope.  No  debo  yo  permitir  que  esa  lengua  atrevida. . . . 

Inés.  (Conteniendo  á  Lope  y  aparte.)  Amarlo  aún  y  no  poder 

decirle (.4  Vasco  )  Os  engañáis.  No  debo  hablar.  No 

puedo  revelar  los  motivos  de  mi  conducta. 

Quizá  todo  os  lo  hubiera  confiado,  si  con  noble  corazón, 
á  solas  me  hubierais  interrogado.  Convencido  os  hubiera 
dejado  entonces  de  todo  lo  que  de  grande  y  abnegado  se 
encierra  en  mi  proceder. 
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Con  ínteneion  dañada  habéis  preferido  venir  á  interro- 
garme insolente  en  presencia  de  otro  hombre.  A  una  mu  - 
jer  amante  y  honrada  se  la  puede  matar,  pero  no  se  la 
debe  humillar  nunca. 

La  paloma  al  sentirse  herida  con  dardo  emponzoñado 
se  convierte  en  águila. 

¡D.  Vasco,  salid  de  aquí!  Esta  débil  mujer  á  quien  ha- 
béis calumniado  al  humillarla,  os  manda  que  os  quitéis 
de  su  presencia! 

Vasco.  Por  débil  y  por  mujer,  esperado  hube  para  interrogare*: 
á  que  estuvieseis  al  lado  de  vuestro  nuevo  amante,  que 
ciñe  espada  y  que  bien  puede  defenderos. 

Lope.  (A  Inés.)  Lo  habéis  oido... .  {A  Vasco.)  Villano!  Esa  es 

la  puerta"!  {La  señala.) 

Vasco.  Para  salir  solo,  me  estorbaría  este  acero. . . .  Junt  os  sal- 
dremos. 

Lope.  Salgamos! 

Vasco.         Esperad  un  momento. 

{A  Inés.)  Ese"  anillo  que  en  prenda  de  mi  amor  os  di . . . 
no  está  bien  en  vuestra  mano Devolvédmelo,  señora. 

Inés.  {Afligidísima.)  ¿ Ese  nuevo  insulto ?  ¿Creéis  que  se 

mancha  por  estar  instantes  más  e\  ella? 

Vasco.        Es  mi  derecho.  Devolvedme  esa  sortija. 

Lope.  {Cuando  para  devolverla  Inés  se  la  ha  quitado,  interponién- 
dose.) Es  vuestro  derecho,  sí;  mas  no  para  recibirla  de  su 
mano,  sino  de  la  mia  y  votada  á  vuestro  rostro 

Vasco.  ¡Tened  la  lengua,  miserable,  que  era  esa  sortija  de  mi 
madre!  Dámela,  Inés.  (Avanzando  para  cojerla.) 

Lope.  {Avanzando.)  ¡No,  Da  Inés!  Dádmela  á  mí. 

Vasco  y  Lope.  {Queriendo  arrebatarla.)  ¿A  mí  digo]  ¡Queá  mí 
repito!  {Inés  retrocede  espantada  y  al  retroceder,  trémula, 
deja  escapar  la  sortija  que  rueda  por  el  suelo.  Los  dos  hacen, 
ademan  de  inclinarse  á  levantarla;  pero  el  que  más  se  acerca 
y  se  inclina  es  Lope.  Al  verlo,  desenvaina  la  espada  y  ss¡ 
precipita  hacia  el,  Vasco.) 

Vasco,  {Al  precipitarse.)  Si  la  tocas  siquiera,  en  el  suelo  te  cla- 
vo eomo  á  un  reptil. 

Lope.  {Incorporándose  y  desnudando  la  espada*)  ¡  Voy  á  hacerte 

el  honor  de  castigarte  eon  ésta,  pechero  villano! 

Vasco.  Cruzados  los  aeeros  todos  los  hombres  son  iguales.  ¡En 
guardia,  noble  menguado! 

Inés.  {Arrojándose  en  medio  de  ellos.)  ¿Qué  hacéis?  Conteneos. 

Yo  os  lo  suplico! 

Vasco.  {Separándola.)  ¡Quita,  Inés!  Te  amo  tanto  todavía,  que 
me  siento  capaz  de  abrirle  el  corazón  aún  á  través  del  tuyo. 

Lope.  {Apartándola.)  ¡Apartad,  Inés!  Preciso  es  que  le  mate! 

Inés.  {Luchando  para  separarlos .)  ¡  No,  por  Dios!  ¡  Socorro ! .  . . 
Se  matan!. Socorro! 

(A  los  gritos  de  Inés  aparece  corrienio  por  la  izquierda  del  fondo  el  P. 
Antonio  que  acude  á  los  gritos.) 
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ESCENA  III. 


P.  Antonio. — Lope. — Vasco. — Inés. 


P.  Ant.  {Entrando precipitadamente.)  ¿Mas  qué  pasa?  ¿Qué  pe- 
ligro, Inés? 

Inés.  Se  matan,  Padre  mió. . . .  Ciegos  en  su  furor. . . . 

Lope.  Este  hombre. .. . 

Vasco.         El.... 

P.  Ant.       ¿Por  qué  causa  semejante  escándalo? 

Lope.  Insolente  él. . ... 

Vasco.         Él  desmandado  y  atrevido.  — 

P.  Ant.        ¡Caballeros!  (Imponiéi •tdoles  silencio  con  el  ademan.) 

Inés.  Obstinados  ambos  en  levantar  del  suelo  esa  sortija,  que 

cayó  de  mi  mano  estremecida. 

P.  Ant.  {Levan  tándola .)  ¿  Qué  derecho  á  levantarla  tenia  ninguno 
de  entrambos?  (Entregándola  á  Inés.)  Tómala  tú.  Inés, 
y  cuida  de  no  dejarla  caer  más  donde  te  la  puedan  devol- 
ver manchada  en  sangre. 

Enes.  (Afligida  al  P.  Antonio.)  No  creáis,  Pad^e  mío.  que  por 

mi  culpa!  Vasco,  cegada  por  la  ira,  me  obligó  á  devolvér- 
sela. 

Vasco.  (Extendiendo  la  mano  para  recibirla  del  P.  Antonio.} 
Dádmela,  Padre,  que  me  pertenece  y  con  razón  de  sobra 
la  exijí. 

Lope.  Jamas  para  reclamarla  en  mi  presencia  la  tuvierais,  ni 

consentirla  yo  nunca  alzarais  el  tono  de  la  voz  al  dirigiros 
á  una  dama . 

Vasco.  A  ella  supliqué  me  la  entregase Menos  necio  ó  me- 
nos cobarde,  hubierais  comprendido  mi  intención  al  pe- 
dírsela en  vuestra  presencia. 

Lope.  ¡Miserable! 

P.  Ant.       ¡Caballeros!  ¿Qué  es  esto?  Cnbrid  esos  aceros. ...  ¿Oí 
viciáis  en  que  lugar  estamos?    Son  estos  los  respetos  que 
la  presencia  de  una  dama  exije? 

¿Cubrid  esos  aceros!  Impropios  son  el  sitio  y  los  testigos 
que  habéis  buscado  para  reñir  cual  dos  villanos. 

Vasco.         Y  ¿que  me  importa  que  en  el  palacio  estemos? 

Ese  hombre  quiere  robarme  el  único-  tesoro  de  mi  cora- 
zón..... y  yo- al  ladrón,  donde  le  encuentro....  allí  le 
mato. . . . 

Lope.  Tesoro  que  no  le  pertenece Le  llama  osado,  de  su. 

corazón  . .  .  ¡Tesoro  y  corazón  le  arrancaré! 

Inés.  (Befugiánábse  con  el  P.  Antonio.)  ¿Lo  veis,  señor?. 

P.  Ant.        (A  Inés.)  Tranquilízate,  hija  mia. 

(A  los  dos.)  ¡Salid  de  aquí,  insolentes.! 

Lope.  ¡  Padre ! 

Vasco.         [  Señor  t 
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X.)  ultrajareis  mas  >u  inocencia  y  su  sexo;  mi  carácter 
y  mis  cana3¡  Qui  aos  de  nuestra  presencia  en  el  acto! 

Sin  vuestro  carácter,  quizá....  (A  Lope.)  A  esperaros 
salgo,  caballero.  (Hace  ademan,  dando  algunos  pasos,  de 
salir.) 

En  el  acto que  prisa  tengo  en  castigaros.  {Hace 

•■•  guirlo.) 

I  S  '  ■  '•  inte  al  P.  Antonio.)  ¿Los  oís?  Impedidlo,  Padre 
mió!  Caería  su  sangre  sobre  mí  ¡qué  horror! 

(JBktorbándoles  el  pus).)  ¡Ea!  Deteneos! 

¿Habéis  reflexionado  ya  la  enormidad  del  crimen  que 
vais  á  cometer?  ¿Con  qué  derecho,  malos  cristianos,  x- 
pondríais  vuestra  vida  por  atentar  á  la  ajena?  El  buen 
nombre  y  la  tranquilidad  de  Inés,  ¿nada  son  para  vos- 
otros? Vuestra  sangre  al  Rey  pertenece  y  no  podéis  ver- 
terla por  fútiles  querellas,  en  riñas  innobles  que  la  moral 
y  las  leyes  prohiben  de  consuno. 

¡Con  sangre  se  lava  la  honra! 

¡  Con  el  acero  se  vengan  los  ultrajes! 

;  insensatos!  Con  el  crimen  solo  alcanzareis  el  desprecio 
de  Inés  y  la  maldición  del  cielo.  . . . 

Una  sola  gota  de  sangre,  me  alejaría  de  entrambos  para 
siempre. 

Si  no  ha  de  ser  mia  que  no  sea  de  otro  Inés.  Al  cora- 
zón que  la  ame  necesito  atravesarlo  con  el  hierro. 

Pues  mia  ha  de  ser  y  preciso  es  que  yo  mate  á  quien 
pretende  estorbarlo. . .  . 

;  Así  no  ha  de  ser!  La  enormidad  de  vuestro  delito  hor- 
rorizaría á  los  hombres  y  clamaría  venganza  al  cielo! 

Puesto  que  tanto  el  rencor  os  ciega,  sabedlode  una  vez 
todo,  desgraciados!. . . .  Vuestro  crimen  seiiaun  abomina 
ble  fratricidio. . . .  Sois  hermanos  los  dos ! 

¡Hermanos! 

¿Qué  decís? 

¡Xo  puede  ser.  ... ! 

Del  marqués  de  Maneera  sois  hijos  los  dos!  Preguntad- 
lo á  él  mismo,  si  dudáis.  Era,  Vasco,  lo  que  encargado 
me  había  de  revelaros. . . . 

¡Xo  puede  ser  mi  hermano  ese  fementido. . .  J. 

¡No  puede  tener  mi  sangre  ese  villano! 

Menguados  son  los  que  así  dudan  de  la  palabra  de  un 
anciano  sacerdote. 

Que  sois  hermanos  repito  y. . ..  basta  ya! 

(><  ñaldndole  la  puerta  lateral  derecha.)  Por  allí,  D.  Vas- 
co! 

(Señalándole  la  puerta  lateral  izquierda:)  D.  Lope,  por 
aquí  f 

(  Vacilan  ambos  un  momento  y  el  P.  Antonio  con  imp 
teademan.)  Salid  presto,  que  ya  se  agota  mi  paciencia. 
(Salen  Lope  y  Vasco,  cada  uno  por  las  puertas  indicadas.) 
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ESCENA  IV. 

P.  Antonio. — Inés. 

Inés.  (Uorando  se  arroja  sobre  el  pecho  del  P.   Antonio.)  No 

puedo  mas.  Sostenedme,  Padre  mió,  que  desfallecer  me 
siento  de  angustia  y  de  dolor. 

P.  Ant.  (Sosteniéndola  casta  y  cariñosamente  en  sus  brazos.)  ¡  Llora, 
hija  mia!  que  alivio  son  las  lágrimas  al  angustiado  pecho; 
mas  toma  esfuerzo  para  que  tu  ánimo  no  se  mire  contris- 
tado así. 

Inés.  ¿Qué  hacer  en  tan  horrible  situación?  Aconsejadme  vos, 

que  tanta  luz  tenéis  en  la  mente  y  en  el  corazón  tanta 
virtud. 

P.  Ant.  Cálmate,  Inés.  Hablemos  serenos,  tranquilos  los  dos. . . 
Lo  sé  todo  . . .  mas  no  alcanzo  por  qué  Lope. . . . 

Inés.  Porque  yo  misma  he  consentido  en  ser  suya 

P.  Ant.  Mas  ¿no  amabas  á  Vasco ?  El,  tan  seguro  de  tu  amor 
estaba  que  ni  un  punto  dudó  consentidas  en  abandonar 
por  él  la  Nueva  España. 

Inés.  Le  amaba  sí  y  dispuesta  estaba  á  partir  con  él 

P.  Ant.       ¿Estás  en  tu  juicio,  Inés?  No  comprendo  lo  que  dices... 

Inés.  A  Vasco  amaba;  pero  la  señora  vireina,    de  hinojos  á 

mis  pies,  rogóme  entre  sollozos  salvase  á  su  hijo  que  me 
amaba  ciego. 

P.  Ant.       ¿Y  consentiste  tú? 

Inés.  ¡Tanto  me  ama  y  la  debo  tanto,  que  cosa  alguna  puedo 

rehusar  á  la  vireina! 

P.  Ant.  ¿Pero  has  consentido  en  enlazar  tu  suerte  á  la  de  un 
hombre  á  quien  no  amas? 

Inés.  Por  ella  debo  sacrificarme 

P.  Ant.  Mal  hiciste,  Inés.  ¿No  comprendes  que  semejante  sacri- 
ficio seria  peor  que  el  de  la  vida? 

Inés,  Más  amo  á  la  vireina  que  á  mí  misma. 

P.  Ant.  Si  á  cabo  llevaras  tal  sacrificio,  más  que  á  Dios  la  ama- 
nas, lo  que  es  insensato  y  criminal. 

El  amor  hace  veces  de  vocación  y  la  vocación  es  la  rue- 
da maestra  de  la  felicidad.  El  amor  santo  y  legítimo  que 
en  nuestro  pecho  se  enciende,  es  el  fanal  destinado  á  alum- 
brarnos el  sendero  que  debemos  seguir  en  la  vida,  y  quien 
voluntariamente  lo  apaga,  más  sacrilego  es  que  ef  que 
extingue  irreverente  la  lámpara  del  santuario,  para  olvi- 
dar en  las  tinieblas  la  presencia  del  Señor. . . . 

No  puedes  consumar  culpable,  lo  que  inadvertida  co- 
menzaste, Inés. 

Inés.  Lo  he  prometido  á  la  madre,  y  al  hijo  he  corroborado 

mi  promesa.  Retroceder  ahora  seria  lanzar  un  mismo  rayo 
sobre  ambas  cabezas.  Yo  no  me  siento  con  fuerzas,  Padre 
mió,  para  retractarme  ahora. 
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A.nt.       Sí  las  tendré  yo  pira  salvarte  del  abismo  que  has  cava- 
do á  tus  pies. 

En  un  arrebato  de  ternura,  excusable  porque  es  madre, 
la  señora  vireina,  cie0ra  p  )r  el  amor  á  su  hijo,  no  supo  lo 
que  pedia. 

Yo  le  diré  que  Vasco  y  tú  se  aman  y  que  ella  no  tiene 
derecho  á  salvar  á  su  hijo  á  trueque  de  la  felicidad  de 
ambos.  La  justicia  ante  todo;  la  justicia,  que  es  la  cari- 
dad del  sabio. 

¡No,  Padre,  no  le  digáis  que  yo  amo  á  Vasco! 

¿Por  qué  no  decirlo  si  es  la  verdad? 

Porque  yo  no  puedo,  ni  debo  amar  á  Vasco. 

Tú  misma,  hija,  me  has  dicho  que  le  amabas. 

Le  amaba,  sí;  mas  no  puedo  amarle  ya.  Me  ha  herido 
de  muerte  en  lo  mas  hondo  del  alma,  ha  pisoteado  mi 
dignidad  de  mujer. 

Sin  comprender  que  por  su  amor  callaba;  sin  adivinar 
mi  sacrificio  inmenso,  me  ha  insultado  innoble  en  presen- 
cia de  D,  Lope:  ha  creído,  que  cual  una  esclava  en  subas- 
ta, yo  me  vendía  por  un  puñado  más  de  oro. . . . ! 

La  ira  y  los  celos  ciegan  á  los  hambres.  Mucho  puedes 
perdonarle. 

La  mujer,  la  cristiana,  perdonado  le  han;  la  amante  no 
puede  perdonarle  nunca. 

No  le  amo,  ni  debo  amarle.  Siendo  Vasco  hermano  de 
D.  Lope,  no  debo  arrojar  mi  amor  como  el  fuego  de  una 
discordia  eterna,  d«  un  odio  inextinguible,  entre  el  herma- 
no y  el  hermano;  en  medio  del  virey  y  la  vireina. 

Que  no  ames  á  Vasco  ya,  no  es  razón  para  sacrificarte 
á  Lope.   Si  á  ninguno  amas,  pertenecer  debes  á  ninguno. 

¿Qué  hacer.  Padre  mió?  En  tinieblas  ando,  sin  que  al- 
cancen luz  mi  razón,  ni  fuerza  mi  voluntad. 

No  te  aflijas,  Inés.  Aquí  estoy  para  ampararte  y  con- 
ducirte. ¿Qué  es  lo  que  quieres,  hija  mia? 

(Llorando.)  No  sé.  Descifrad,  si  podéis,  el  cruel  enig- 
ma de  mi  corazón Siento  una  sed  insaciable  de  amor: 

no  puedo  sin  amar  vivir,  y  apenas  acerco  mis  labios  al 
borcellar  de  la  áurea  copa  de  los  amores  de  la  tierra, 
cuando  siento  el  alma  toda  inundada  en  amargura. 

¿Qué  es  lo  que  tengo,  qué  es  lo  que  siento,  Padre  mío? 

Que  no  sirvan  á  tu  soberbia  sino  para  tu  propia  humi- 
llación, los  dones  recibidos  del  Creador.    ¿Quieres  saber 

lo  que  tienes? Luz  de  genio  bajo  tu  frente;  flama  de 

santo  amor,  dentro  tu  pecho.  La  tuya,  fecunda,  perfu 
mada  y  movible,  piensa  más  que  las  otras  cabezas;  vuelas 

más  alto  que  los  otros  mortales Tu  ardiente  sed  de 

amor  no  puede  saciarla  mas  que  lo  infinito.^ 

Mas  no  me  escuches,  no  me  escuches,  Inés!  que  el  vul- 
go necio  y  depravado  nos  acusa  á  los  hijos  de  Loyola  de 
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violentar  las  vocaciones,   cuando  lo  único  que  hacemos- 
es,  en  fuerza  de  estudio  y  caridad,  adivinarlas  antes! 
No  rae  escuches;  mas  di  ¿qué  quieres,  hija  mia? 

ItfÉS.  Salir  de  aquí  para  siempre;  romper  de  una  vez  las  ca- 

denas todas  de  amor  y  gratitud,  de  congoja  y  de  dolor, 
que  á  este  palacio  me  atan. 

P.  Ant.        Lo  que  quieras,  será . 

Inés.  {Llorona)  \ Imposible!  Por  salvarme,  vais  á  perecer  con- 

migo! Ciego  de  amor,  D  Lope;  loco  en  el  furor  de  sus 
ceíos,  Vasco;  el  virey  inflexible  en  su  severidad  é  incon- 
trastable en  su  ternura  la  vireina!  Abandonadme,  Padre, 
á  la  fuerza  de  mi  destino.  Nadie  puede  salvarme  de  una 
red  de  tantas  mallas! 

P.  Ant.  Intentar  déjame,  si  puedo  tanto.  Tu  debilidad  é  ino- 
cencia no  han  escudado  más  que  las  inflexiones  duicesde 
la  voz  de  la  caridad! 

¡  Esta  sotana  que  vés,  es  la  armadura  de  los  grandes  com- 
bates! Sellada  con  la  cruz,  en  ella  se  estrellan  impotentes, 
las  mas  recias  olas  de  las  pasiones  humanas. 

¡Queda  en  paz,  hija  una!  Voz  de  Dios  son  las  palabras 
de  verdad  y  de  justicia. 

Mientras  pronuncia  las  últimas  palabras  el  P.  Antonio  y  cabizbaja 
llora  Inés  en  silencio,  por  la  puerta  derecha  del  fondo  entra  el  cirey. 

ESCENA  V. 
El  virey. — El  P.  Antonio. — Inés. 

AriHEY.         Urgencia  tengo  de  hablaros,  señor  capellán. 

P.  Ant.       A  las  órdenes  quedo  de  V.  E. 

Virey.  Con  extrañeza  he  sabido  que  á  Lope  habéis  comunicado 
lo  que  os  encargué  de  revelar  á  Vasco  tan  solo. 

P.  Ant.        V.  E.  ignora  el  motivo.  . .  . 

Virey.  Mayor  mi  desagrado  ha  sido,  al  presentárseme  el  uno  y 
el  otro  por  vos  autorizados  para  interrogarme. 

P.  Ant.       De  eso,  á  solas  preciso  es  qu3  hablemos. 

Virey.  Es  que  yo  exijo  ser  puntualmente  obedecido,  no  solo 
en  todo,  sino  por  todos. 

P.  Ant.  A  mi  vez  pido  y  conmigo  la  cordura  exi je,  que  hable- 
mos antes  y  á  solas. 

Virey.  (4  Inés.)  Tened  la  bondad,  Inés,  de  anunciarme  á  la 
señora  vireina. 

Inés.  (Inclinándose.)  ¡Señor!  ¡Su  Reverencia! 

Sale  Inés  por  la  puerta  lateral  izquierda. 


Virey. 


ESCENA  VI. 

El  virey. — El  P.  Antonio. — Después,  Inés. 

Imprudente  Su  Reverencia  anduvo,  al  cumplir  su  come- 
tido. 


Ligero  Su  Excelencia  al  creerlo  así. 

Prever  era  fácil,  que  al  saberlo  Lope,  su  señora  madre, 
la  vireina,  más  tarde  ó  más  temprano  tendría  (pie  saberlo 
también. 

Conveniente  seria  lo  supiese  cuanto  antes. 

¿Qué  necesidad  había  de  revelar  á  Lope  la  debilidad  y 
la  desgracia  de  su  padre? 

Las  sospechas  cpie  os  indiqué  como  un  motivo  para  re- 
tardar las  revelaciones,  que  á  Vasco  me  encargasteis  de 
haca',  no  son  sospechas  ya,  sino  una  espantosa  realidad. 

¿Qué  decís? 

Vasco  y  Lope,  los  dos  aman  á  Inés.  Dementes  por  los 
celos,  ambos  estuvieron  á  punto,  en  mi  presencia,  de  man- 
char vuestro  palacio  con  la  sangre  de  un  fratricidio  abo- 
minable. 

Otro  medio  no  había  de  contener  su  furor  y  refrenar 
sus  ódio^,  que  revelarles  la  verdad.. 

¿A  punto  estuvieron  de  matarse  aquí? 

La  ira  no  distingue  lugares,  ni  respeta  fueros.  Desnu- 
dado el  acero,  nada  para  él  es  invio  able. 

¡Matarse,  eh!  Vive  diez!  que  aunque  mis  hijos  sean,  no 
quedarán  impunes  ¡no! 

Algo  hay  que  hacer,  pues. . . . 

{Irritado  y  queriendo  scUir.)  Si;  llamarles  en  el  acto  y 
castigarles  cual  merecen. 

Lo  menos  deje  V.  E.  por  lo  mas.  Lo  que  ahora  urge  es 
arrancar  tal  amor  de  sus  corazones  y  sus  fatales  conse- 
cuencias, sin  hacerles  demasiada  sangre  al  arrancárselos. 

(Reflexionando.)  No:  arabo3  son  mis  hijos;  pero  si  Vas- 
co ama  á  Inés  y  ella  su  amor  corresponde,  Lope  no  time 
derecho,  ni  debo  yo  permitirle,  que  su  felicidad  le  estorbe. 

Su  loca  pasión  es  la  enfermedad  de  D  Lope,  y  no  debe- 
mos olvidar  que  ha  faltado  poco  para  que  la  razón  le 
cueste. 

Otro  medio  hallaremos  de  curarle,  que  no  sea  aten- 
tando á  los  derechos  de  su  hermano. 

Es  madre  de  D.  Lope  la  señora  vireina  y  naturales  que 
ana  madre  por  su  hijo  se  interese. 

Agraviarla  seria  creerlo.  Demasiado  virtuosa  y  abne- 
gada es  la  señora  vireina,  para  pretender  jamas  una  injus 
ticia. 

De  Inés  depende  todo,  tintes  que  de  algún  otro. 

Inés  hará  lo  cpie  yo  mande. 

Siempre  que  no  se  oponga  lo  que  S.  E.  mande  a  lo  que 
ella  quiera ! 
Inés.  (Abriendo  ¡a  puerta  anuncia  d  la  vireina.)  La  señora  vi- 

reina. 
(La  vireina  entra,  é  Tnést  que  no  ha  entrado  d  la  escena,  pues  no  pasó 
el  umbral  de  la  puerta  lateral  izquierda,  la  cierra.) 
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ESCENA  VII. 

El  yirey. — La  vireina. — El  P.  Antonio. 

Vireina.     {Entrando.)  Señores 

Yirey.  En  asuntos  graves  de  familia  tenemos  que  ocuparnos, 
marquesa. 

P.  Ant.        Siendo  así,  permítanme  VV.  EE.  retirarme. 

Yirey.         (Al  P.  Antonio.)  Quedaos  un  momento. 

Yireina.     Tus  palabrasjrie  han  alarmado,  marqués . 

Yirey.  Lope  tu  hijo,  Lope  y  Vasco  un  escándalo  acaban  de  dar 
en  esta  casa,  que  es  la  del  rey,  cuya  majestad  represen 
tamos:  poco  ha  faltado  para  que  aquí  cometieran  un  cri- 
men, que  nos  hubiera  llenado  de  vergüenza  y  dolor  eterno. 

Vireina.     ¿Qué  es  lo  que  dices?  Lope  no  puede  ser  culpable. 

Yirey.  Presente  Su  Reverencia,  aquí  han  reñido  los  dos,  y  sin 
respetar  su  sagrado  carácter,  ni  sus  canas,  han  desnuda- 
do los  aceros. 

Yireina.  \  Por  eso  Lope  entró  tan  agitado !  Provocado  sin  duda. . . . 
¿No  fué  así,  mi  Reverendo  Padre?  (Al  virey.)  El  no  debe 
ser  el  culpable,  marqués. 

Yirey.  No  sé  si  será  de  la  riña.  Del  origen  de  ella  quizá  no  sea 
inocente. 

Vasco  amaba  á  Inés  y  correspondido,  mi  venia  alcanzó 
para  desposarla.  Lope  ahora,  se  atraviesa  sin  razón  en  su 
camino. 

Vireina.  ¿Por  qué  sin  razón?  Lope  también  la  ama,  é  Inés  con- 
siente en  ser  suya.  Para  eso  te  llamaba,  marqués,  para  ro- 
garte que  allanes  con  tu  poder,  todo  obstáculo  á  la  felici- 
dad de  nuestro  hijo. 

Virey.  No  puede  ser.  Vasco  mismo  me  ha  dicho  que  Inés  le 
ama. 

Vireina.     Inés  es  libre.  ¿Estaba  acaso  desposada  con  Vasco? 

Virey.         Mas  si  antes  le  habia  prometido 

Vireina.  Aun  así.  Se  trata  de  la  salud,  de  la  vida  de  nuestro  hi- 
jo, y  Vasco  generoso  puede  haberlo  renunciado  todo 

Si  tú,  marqués;  si  el  P.  Núñez  le  hablaran,  Vasco  no  re- 
sistiría. 

P.  Ant.  Renunciando  ambos,  renacería  en  ellos  la  tranquilidad 
y  la  paz  de  la  familia. 

Vireina.     ¡Lope  no!  Su  amor  es  su  vida  é  Inés  le  prefiere. 

Virey.         Inés  ama  á  Vasco,  marquesa. 

Vireina.  A  nuestro  hijo  prefiere,  marqués.  A  llamar  voy  á  Lope 
para  que  lo  escuches  de  su  boca. 

Virey.  {Deteniéndola.)  Espera,  marquesa.  (Al  P.  Antonio.)  Te- 
ned la  bondad,  R.  P.,  de  hacer  llamar  á  entrambos. 

P.  Ant.       A  ordenar  voy  sean  llamados  los  dos;  mas  no  olviden 
SS.  EE.  que  sin  la  voluntad  de  Inés,  vano  será  el  amor 
de  entrambos. 
(Sale  el  P.  Antonio  por  la  puerta  izquierda  del  fondo.) 
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ESCENA  VIII. 
El  virey— La  vireina. 

Virey.  Razón  tiene  el  P.  Núüez.  Inés  es  quien  puede  vínica- 
mente  

Vireina.  Inés  consiente  en  ser  esposa  de  Lope:  yo  misma  la  lie 
hablado,  y  ella  que  tpnto  me  ama,  hame  escuchado;  mis 
de-eos  son  los  suyos. 

Virey.  Pero  Vasco  la  amaba  antes  que  Lope  la  hiciese  saber  su 
cariño, 

Vireina.  La  de  Vasco  sea  quizás  una  afición  frivola  y  sin  raíces; 
mientras  el  amor  de  Lope  es  una  grande  y  verdadera  pa- 
sión, origen  único  de  su  mal  y  que  contrariada,  no  lo  du- 
des, marqués,  le  costará  la  razón  y  la  vida. 

Conoces  su  carácter.  Solo  yo  sé  lo  mucho  que  he  lucha- 
do y  que  he  sufrido  para,  rompiendo  su  reserva,  arran- 
carle su  secreto. 

Una  palabra  tuya  bastará  para  que  Vasco  desista  de  su 
vano  capricho. 

Virey.        ¿Qué  puedo  decirle  yo?  No  sea  quizás  un  capricho. 

Vireina.  Tampoco  debemos  sacrificar  á  Inés,  ala  que  tanto  que- 
remos y  que  tan  digna  es  de  ser  feliz.  Lope,  nuestro  hijo, 
no  porque  lo  sea,  pero  es  un  arrogante  mozo  lleno  de  pren- 
das y  virtudes,  de  noble  alcurnia,  de  fortuna  y  de  espe- 
ranzas. 

Hazle  tú  comprender  á  Vasco,  que  él  no  puede  ofrecerle 
á  Inés  mas  que  un  nombre  sin  lustre,  una  vida  de  priva- 
ciones y  un  porvenir  incierto. 

Virey.  Marquesa,  yo  no  puedo  hacer  eso.  Me  expondría  á  que 
Vasco 

Vireina.  Sí  puedes,  marqués.  Vasco  no  resistirá  la  autoridad  de 
tu  palabra.  Si  tú  quisieras Hazlo,  marqués,  yo  te  rue- 
go. Nunca  te  he  importunado,  ni  te  he  pedido  cosa  algu- 
na. Este  es  el  primer  favor  que  te  demando;  tú  que  tanto 
me  amas  y  á  quien  tanto  quiero,  no  sabrás  negármelo. 

Virey.  (Conmovido.)  Da  Leonor,  amor  mió:  tú  sabes  que  tu  vo- 
luntad es  la  mia:  pídeme  cuanto  quieras,  menos  eso. 

Vireina.  (Casi  llorando.)  ¡Bien  se  conoce  que  ya  no  me  amas! 
Creí  ser  tan  querida  como  en  otro  tiempo,  y  ya  no  soy  sino 
importuna  y  molesta. 

Si  no  por  mí,  á  quien  desprecias,  hazlo  al  menos  por 
tu  propio  hijo !  ¿Quieres  que  Lope,  desesperado,  pier- 
da la  razón?  ¿Que  muera  de  dolor  en  la  flor  de  su  juven- 
tud? (Sigue  llorando.) 
Virey.  ¡Leonor,  vida  mia!  Tú  bien  sabes  que  te  amo  más  que 
nunca!  Mi  dicha  es  complacerte:  no  llores,  hija  mia! 
Créeme,  si  de  Vasco  no  se  tratara,  podría  más  tu  llanto 
que  toda  razón. . . .  pero  no  debo. . . .  í 
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Yireina.     ¡Raro  afán  el  tuyo!    Preferir  á  la  de  tu  propio  hijo,  la 
felicidad  de  un  extraño! 

Como  si  no  bastara  á  mi  desventura  ser  una  esposa  des- 
amada, se  quiere  que  sea  yo  la  más  infeliz  de  las  madres! 

Yirey.         ¡Si  tú  supieras,  Leonor,  la  situación  horrible  en  que  me 
•ponen  tu  llanto  y  tus  súplica»,  tendrías  compasión  de  mí; 
No  me  obligues  con  tus  lágrimas  á  hacerte  una  revela- 
ción, que  me  ahoga  de  congoja,   y  me  enrojece  de  ver- 
güenza. 

Vireina.  ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¡ Sacrificaste  ya  á  Lope  por  ven- 
tura! ¡Habla,  que  me  llenas  de  espanto! 

Yirey.  No  he  sacrificado  á  Lope;  mas  no  puedo  sacrificar  á  Yas- 
co  tampoco.  Iguales  son  para  mí  los  dos. 

Yireixa.     Iguales,  ¿porqué? 

Yirey.        {Fuera  ele  sí.)  Perdona,  Leonor  mia Extravíos  déla 

juventud,  que  no  basta  á  llorarlos  el  resto  de  la  vida.  . . . 
Antes  de  ser  tu  esposo. ...  La  violencia  de  las  pasiones  y 

la  irreflexión  de  los  juveniles  años 

Sabe  de  una  vez,  Leonor,  lo  que  más  tarde  tendrías  que 
saber:  Yasco  de  Gil,  no  de  Gil,  de  Toledo,  es  hijo  mío 

Yireixa.  (Fuera  de  sí.)  ¡Hijo  tuyo! ¡Hijo  tuyo!  ¡Dios  Eter- 
no! {Dora  abrumada.) 

Yirey.  (Cabizbajo  y  lloroso  toma  la  mano  de  la  mreina  y  confun- 
dido le  diré,  acariciando  a  doña  Leonor.)  Perdón,  Leo- 
nor!. . . .  Perdón,  amada'y  buena  esposa  mia!  (  Unos  mo 
mentos  quedan  así,  cuando  entran  por  la  derecha  del  fondo 
Vasco,  y  pasados  unos  instantes,  por  la  izquierda  del  mismo 
Lope.) 

ESCENA  IX. 

El  viiiey.—  La  yireixa. — Yasco. — Lope. 

Yasco.        (Entrando.)  Llamado  de  orden  de  SS.  EE , 

Yirey.         Sí,  Yasco,  acércate. 

Lope.  (Pasados  unos  instantes  de  silencio,  entra*)  Díjome  el  P. 
Núüez  que  SS.  EE 

Yirey.  (Vasco  y  Lope  al  mirarse,  hacen  un  movimiento  de  extrá- 
ñela.) Sí,  hijos  mios,  os  necesitamos.  (La  mreina  conti- 
núa llorando  y  unos  momentos  permanecen  todos  en  embara- 
zoso y  solemne  silencio.)  Como  veis.  ...  la  señora  marquesa, 
Yasco :  tu  madre,  Lope;  está  en  la  mayor  aflicción  por  cau- 
sa vuestra.  . .  . 

Hemos  sabido  con  dolor  amargo,  que  vosotros  arreba- 
tados por  los  celos,  que  una  misma  pasión  enciende  en 
vuestros  corazones,  poseídos  de  un  odio  que  vuestra  co- 
mún sangre  reprueba  horrorizada,  habéis  estado  á  punto 
de  manchar  este  sitio  con  ella,  sin  respetar  humano  fuero 
ni  divina  ley. 

Conociendo  ya  la  verdad  de  todo,  por  la  revelación  que 
el  P.  Núñez  os  hizo  y  que  há  poco  confirmaron  mis  la- 
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bios,  de  vosotros  esperamos  nos  libréis  de  la  angustiosa 

perplejidad  en  que  nos  habéis  colocado. 

Las  Lágrimas  de  la  señora  vireina  son  la  más  imponen- 
te acusación  contra  vosotros. 

¡Padre!.... 

¡Señor!. . . .  (Quedan  en  silencio.) 

/.Calláis?  ¿Nada  decís V 

No  alcanzo  de  qué  modo. . . . 

No  sé  de  qué  manera.  . . . 
.  Vasco:  vos  sois  de  noble  y  honrado  corazón.  Sacrifican- 
do con  un  poco  de  amor  propio,  un  vano  capricho,  podéis 
devolver  la  tranquilidad  á  muchos  corazones:  vuestra 
honrada  abnegación  haría  felices  á  un  amante  apasionado, 
á  ura  madre  en  desolación,  á  un  padre  afligido  y  á  la  mis- 
ma Inés,  á  quien  no  podéis  en  conciencia  y  en  honor,  es- 
torbarle un  porvenir,  que  vos  no  podríais  nunca  ofrecer- 
le  

Por  piedad,  madre  mia,  no  pidáis  suplicante  para  mí,  lo 
que  por  derecho  tengo  ya. 

Silencio,  Lope. 

Hijo  mió:  si  á  Vasco  hablo  así,  es  porque  conozco  la 
nobleza  del  alma  á  que  me  dirijo.  Vasco  nunca  ha  sido 
sordo  á  mi  voz,  porque  sabe  cuánto  le  he  querido. 

No  me  pidáis,  por  compasión,  señora,  lo  único  que  no 
puedo  concederos.  Una  palabra  bastaríame  para  poner 
mi  corazón  á  vuestros  pies;  un  gesto,  para  derramar  pol- 
vos mi  sangre  toda.  .  .  .  Mas  lo  que  siento  aquí,  arrancár- 
melo no  puedo. . . .  Aun  sintiéndome  capaz  de  renunciar  á 
mi  amor,  renunciar  al  de  Inés  seria  una  infamia!  A  mí 
me  ama,  no  mas  á  mí. . . . 

Sé  tú  de  alma  más  grande,  Lope.  Vence  á  Vasco  en 
magnanimidad,  renunciando  á  ese  amor,  para  hacerlo  fe- 
liz. Sacude  el  yugo  de  esa  pasión  que  te  enferma  y  te  ami- 
lana. D.  Hernán,  el  gran  Cortés,  distraía  sus  cuitas  con 
los  combates,  y  la  victoria  era  bálsamo  á  su  corazón 
henchido  de  amargura.  Su  aliento  imita:  el  peso  de  las 
armas  y  el  ganar  tierras  sean  tu  alivio. 

Luchado  he  por  dominar  esta  pasión.  Pude  morir  ca- 
llando; mas  no  puedo  ahora  haberme  asomado  al  paraíso 
y  renunciar  á  él  para  siempre.  No  tengo  ni  bastante  gran- 
deza para  dar  el  adiós  postrero  á  mi  ventura;  ni  vileza  tan 
grande,  que  cierre  mis  brazos  á  la  mujer  querida,  que  pa- 
ra ser  mia  quiere  en  ellos  arrojarse. 

Renuncia  tú,  Vasco. 

¡  No  puedo !  Ella  me  ama. 

Lope,  renuncia, 

¡No  puedo!  Me  ama, 

(Después  de  un  momento  de  reflexión.)  Ciegos,  ninguno 
quiere  desistir!  ¡Bien  está!  ¡Basta  de  súplicas!  Inés  vá  á 
pronunciar  la  última  palabra;  mas  tened  bien  entendido, 
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que  se  hará  lo  que  ella  decida,  aunque  tenga  de  costarle 
la  vida  á  uno  de  vosotros. 

(A  la  direina)  Llamad  á  Inés,  señora. 
Vireina.     {A<-<  rcándose  agitada  á  lapuerta  lateral  izquierda.)  ¡Inés! 

Ven,  ¡Inés! 
{Entran  Inés  primero  y  después  el  P.  Antonio:  la  uñase  coloca  en.  el 
grupo  ¡i  atrás  el  P.  Antonia.) 

ESCENA  X. 

El  Virey. — La  vireina.—  Vasco.— Lope.— Inés.—  P.  Antonio. 

Virey.  {Apenas  Tía  entrado  Inés,  llevándola  al  proscenio  de  la  ma- 
no y  con  agitación.)  Ven,  Inés El  destino,  hija  mía,  co- 

loca  en  tus  manos  la  tranquilidad  de  una  familia  y  la  suer- 
te de  nuestros  corazones 

Vasco  y  Lope  te  aman  ambos  y  creen  los  dos  ser  ama- 
dos por  ti.  ¿A  quién  amas  tú?  ¿A  quién  de  ambos  elijes, 
Inés,  para  esposo? 

Inés.  (Afligidísima  y  próxima  á  llorar.)   ¡Señor!    ¡Por  piedad! 

Virey.  Libre  eres,  Inés.  ¡Yo  haré  respetar  tu  voluntad!  Res- 
ponde, hija.  mia. 

(Inés,  inclinándolo,  se  cubre  el  rostro  con  las  manos  y  rompe  en  llanto, 
después  d<  haber  esperado  todos  en  la  mayor  ansiedad. 

Vireina.     Sálvalo,  Inés,  ¡pobre  hijo  mió! 

Vasco.  Perdona  la  ceguedad  de  un  momento  á  quien  no  ha  de- 
jado de  amarte  un  solo  instante. 

Lope.  ¡Os  amo,  Inés,  cual  nunca  amó  mortal  alguno! 

Virey.        Habla,  Inés. 

Inés.  (Al  P.  Antonio,  volviéndole  el  rostro  lleno  de  lágrimas.) 

¡  Lo  sabéis !  ¡  Quiero  ser  de  Dios !  ¡  No  me  abandonéis,  Padre 
mió! 

Vireina.  (Mientras  el  Padre  Antonio  avanza  para  sostener  a  Inés.) 
Ese  amor  que  sientes,  hija  mia 

P.  Ant.  (Amparando  á  Inés.)  Tan  puro  y  tan  grande  es,  que  pro- 
fanarlo  no  puede,  empleándolo  en  criaturas  deleznables. 
Amor  de  ciclo  inflama  su  corazón,  que  sólo  el  Sumo  Bien 
puede  saciar. 

(Tomeíndolet  de  la  mano  para  salir  con  ella  por  la  izquierda  del  fondo.  | 
¡Ven,  hija  mia!  ¡Vamos!  Salgamos,  Inés,  para  siempre 
de  aquí! 

Vireina,     ¡Hija  mia! 

Vasco.        ¡No!  ¡No! 

Lope.  ¡Inés  del  alma! 

Virey.        ¿Dó  la  lleváis? 

P.  Ant.        (Desde  el  umbral  de  la  puerta.)  Do  lánguida  de  amor  y 
circuida  de  flores  pueda  esperar  la  llegada  del  Esposo  Ce- 
lestial ! 
(Saliendo.)  Sal,  sin  volver  el  rostro,  esposa  del  Señor! 

(Salen  ambejs,  quedando  aterrados  todos  por  unos  momentos  y  llorando 
la  vireina.) 
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ESCENA  XI. 

Viuky.         ¡Lope,  abraza  á  tu  hermano! 

¡Vasco,  los  brazos  de  tu  hermanóte  esperan! 
(Después  de  una  detención  caen  en  brazos  él  uno  del  otro 
llorando.) 

¡Dios  los  bendiga  á  ambos,  como  su  paire  los  bendice! 
(Después  de  una  pausa  y  habiéndose  separado  los  dos  her- 
manos. 

Señor  T).  Lope,  Marqués  de  Mancera,  en  marcha  os 
pondréis  mañana  para  los  presidios  de  la  frontera,  que  á 
nombre  de  S.  M.  comandáis . 

Sr.  D.  Vasco  de  Toledo,  capitán  del  re}',  mañana  sal- 
dréis á  la  Veracruz  para  embarcaros  en  la  flota  que  allí 
moja. 
V  i  reina,     j  Estando  enfermo. . . .  J 
Lope.  Quisiera  antes. .. . 

Vasco.         Pero  señor. . . . 

Tirey,        ¡Silencio!    Lo  manda  el  virey  y  capitán  general  de  la 
Nueva  España.  (A  Lope  y  Vaso.)  ¡.Salid  de  aquí! 

Apenas  han  pasado  el  umbral  de  la  puerta  derecha  del 
fondo,  el  virey  y  la  vireina  caen  en  bruzo*  el  uno  del  otro. 
Virlixa.     (Sollozando  y  llorando.)  ;  Ay!  Transida  queda  mi  alma 

de  dolor! 
Vibey,         (Conmovido  hondamente.)   Mi  corazón,   pedazos  hecho, 
Leonor  del  alma  mia! 
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